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Ed
ito

ria
l  Vivimos  empos crí  cos, de cambio, de movi-

mientos polí  cos y sociales que copan los medios y ab-
sorben nuestra atención. Parece que esta primavera, por 
fugaz, nos está alterando el verano.

 El cambio de gobierno, tan deseado como tar-
dío, nos ha regalado el primer consejo de ministras 
como símbolo de esperanza, apoyado por otras inten-
ciones manifi estas como la reducción del IVA en los 
llamados “productos de higiene femenina”. Mientras, 
en un universo paralelo -ojalá fuera así- los cinco ma-
chos que se llaman “Manada” acaban de reunirse tras 
salir en libertadpara cenar juntos, con sus colegas y su 
abogado. Otra manada en Canarias ha quedado en li-
bertad sin fi anza. Acogemos unas pocas refugiadas que 
han venido pagando con su cuerpo las muchas etapas 
de su huida de la guerra. Temporeras abusadas cuando 
no están recogiendo fresas. Decenas de casos de abu-
sos sexuales, muchos implicando menores como víc  ma 
pero también como verdugos (aquí uso el masculino,sí). 
17 mujeres han sido asesinadas por sus ex/parejas hasta 
este momento. Agresiones sexuales y abusos en prác  -
camente la totalidad de las fes  vidades y verbenas, sui-
cidios por acoso con  nuado, violencias varias contra la 
diversidad sexual, etc. La sexualidad se usa como herra-
mienta simbólica de poder masculino y así perdemos to-
das, todos, todes y todxs. Sin duda.

 La cues  ón es que, como reza algún meme por 
las redes, no es nada nuevo; es sólo que ahora sabemos 
iden  fi car los abusos y tenemos los medios y la fuerza 
para denunciarlos.

 Las no  cias desagradables ya no son desesper-
anzadoras: siguen siendo mayoría pero que la sociedad 
haya decidido no dar margen a las violencias contra las 

mujeres no pasa desapercibido. Podemos discu  r si es 
una moda, o el principio de una guerra velada, o sencilla-
mente la punta de una pirámide mucho más amplia de 
desagravios y  desigualdades que han conseguido termi-
nar con la paciencia y la resignación de muchas.

 Sea como sea, y por mucho que el neomachis-
mo se esfuerce en contaminar y confundir, parece oírse 
aún el eco del 8 de marzo: ya basta.

 Basta ya de sexualizar, objetualizar y mercan  li-
zar el cuerpo femenino. Basta de sen  r como nuestro 
el cuerpo ajeno. De intentar destruir todo aquello que 
consideramos diferente, de tapar el miedo con violencia, 
la ignorancia con odio. 

 Escribo estas líneas rodeado del ambiente fes-
 vo y reivindica  vo del Orgullo y pienso en su esencia, 

no en la cabalgata publicitaria en que se ha conver  do 
sino en su origen. Pienso en cómo una comunidad, per-
seguida y atacada,  ha necesitado salir a la callepidiendo 
al mundo que dejemos a la gente ser como es. ¿Acaso es 
tan di  cil?

 Nos falta mucho recorrido como sociedad, sobre 
baldosas de empa  a y respeto -que no se van a poner 
solas-.

 Esperamos que este número pueda servir en al-
gún momento para aportar un poco de perspec  va, sa-
biduría, incluso esperanza. Pero ¡tranquilo todo el mun-
do! Si no este número, será el siguiente. O el otro, pero 
no cejaremos en nuestro empeño de servir en lo posible 
a construir una sociedad sexualmente sana, libre y feliz.
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Entendiendo el Ecof eminismo...

 A pesar de las múl  ples defi niciones que pode- 
mos encontrar sobre el ecofeminismo, éste se podría 
defi nir como una teoría construida sobre las bases de 
la ecología, el feminismo y el socialismo, y cuya premisa 
básica es que la ideología que autoriza las opresiones 
en base a la raza, género, sexualidad, clase, diversidad 
funcional y especie, es la misma que oprime y sanciona 
a la naturaleza. Más concretamente, esta ideología es el 

patriarcado, cuya fundamental dis  nción de sí mismo 
versus otras ideologías se basa en un sen  do del self 
separado, más propio de los hombres, frente al self in-
terconectado, más común entre las mujeres (Gaard, 
1993).

 El paradigma antropocéntrico nos ofrece a los/
las humanos/as dominación sobre la naturaleza. En 
contraste, el ecocentrismo implica una perspec  va del 
mundo más holís  ca. La pregunta principal que debe-
mos plantearnos en este punto es si una perspec  va 
ecofe minista puede facilitar un cambio de un paradigma 
antropocéntrico a uno ecocéntrico, en el cual la natu-
raleza y la humanidad estuviéramos interrelacionadas e 
iguales, y las mujeres y los hombres también. Y es que 
según la interpretación feminista, la ecología, como se 
recoge en la Enciclopedia del Feminismo (1986), es plan-
teada como la interconexión entre la naturaleza humana 
y no humana (McDonagh&Prothero, 1997). Sin embargo, 
entender los violentos ataques contra la Tierra, que han 
aumentado drás  camente en nuestros  empos patriar-
cales, meramente en términos del antropocentrismo o 
del método cien  fi co-tecnológico es inadecuado (John, 
1987). Por su parte, Charlene Spretnak (1987) defi ende 
que el problema es el androcentrismo (el hombre como 
centro) y no el antropocentrismo (la humanidad como 
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centro); éste úl  mo término simplemente desvía nues-
tra atención del problema y de la solución real a la crisis 
ecológica a la que nos enfrentamos. 

 En concreto, nuestra situación como especie hu-
mana gira en torno a la degradación y violación de los 
ecosistemas de nuestro planeta, resultando en un daño 
a menudo irreparable, y sin embargo sólo una pequeña 
proporción de personas nos hemos concienciado y com-
prome  do con esta crisis. No sabemos qué hacer con los 
residuos de plutonio que generan las plantas de energía 
nuclear – después de todo, siempre va a venir alguien a 
limpiar, como mamá. Hemos iniciado una carrera de ar-
mas nucleares simplemente porque esos enormes misi-
les de forma fálica son “tecnológicamente deliciosos” 
(Spretnak, 1987). Hemos apostado por una agricultura 
basada en el petróleo, que convierte el suelo en frágil y 
eventualmente inerte, y añade millones de toneladas de 
pes  cidas tóxicos a nuestra comida, suelo y agua. Con-
trolamos la concepción y gestación mediante la opre-
sión obstétrica, con la predicción de que un día coloni-
zaremos diferentes planetas del universo. Sin embargo, 
la negación del problema por parte de un importante 
fragmento de la población y de algunos/as dirigentes 
polí  cos/as, como por ejemplo el recién elegido presi-
dente de los EEUU, Donald Trump, es simplemente un 
indicador de la alienación humana respecto a la realidad 
sufrida por la naturaleza. Una especie gigante, poderosa 
e industrializada como somos la especie humana vive en 
la cúspide de la naturaleza y se sobreen  ende que pode-
mos hacer con ella lo que queremos. La arrogancia e ig-
norancia detrás de este pensamiento está actualmente 
siendo desafi ada por organizaciones ambientalistas y un 
congregado de movimientos como el ecofeminismo o 
la llamada “ecología profunda”. Brevemente, en el caso 
del ecofeminismo, existen diferentes caminos a explorar. 
Uno de ellos es el estudio de las teorías polí  cas e histo-
ria; el segundo, el estudio de la religión basada en la na-
turaleza, usualmente asociada a una diosa; y el tercero 
viene determinado por los movimientos verdes. 

 Sin embargo, el movimiento ecológico debe ser 
entendido dentro su contexto cultural más amplio. Las 
causas de la devastación ecológica están en las men-
tes y corazones de la especie humana. Estamos defi ni-
dos/as por nuestro lenguaje, símbolos, rituales, mitos 
y patrones comportamentales de nuestras tradiciones 
culturales. Por lo tanto, la cultura es tanto el problema 
como la solución: la profundidad de nuestro enten-
dimiento de estas dinámicas culturales afectará a la 
profundidad de nuestra sabiduría ecológica o eco-so  a 
(Spretnak, 1987). Soİ a es la sabiduría de un cuerpo y 
una mente unidos sensorialmente, bailando con la sabi-
duría de Gaia, la Tierra. Y ambas palabras son términos 
griegos para el género femenino. Que la Tierra haya sido 
tradicionalmente imaginada como femenina nos ofrece 
las claves de la conexión entre la opresión de la Tierra 
y la opresión de las mujeres, que empezó con el alza-
miento de las dis  ntas religiones y culturas patriarcales 
hace aproximadamente 6 ó 7 miles de años. 

 Dentro de este escenario, las mujeres hemos 
sido a menudo conectadas con la naturaleza, contempla-
das en oposición al binomio hombre-civilización, e igual 
que el feminismo destaca las limitaciones de este pensa-
miento patriarcal, el movimiento ecológico reco noce 
el peligro para la humanidad de construir dicotomías 
como “hombre versus naturaleza” (Tu  le, 1986; citado 
en McDonagh&Prothero, 1997). Esta es la crí  ca hacia el 
pensamiento dualista, el cual ha sido una caracterís  ca 
del pensamiento fi losófi co desde Aristóteles y Platón. 
Dualismos como macho/hembra, mente/cuerpo, razón/
emoción, humano/animal, self/demás, han sido defi ni-
dos de tal manera que al primer término se le ha asigna-
do siempre más valor cultural y ha sido considerado su-
perior al segundo término. El ecofeminismo afi rma que 
mientras existan cualquiera de estos binarismos como 
un componente integral de la estructura de la sociedad 
y de su jus  fi cación, con  nuarán sirviendo como puntos 
de par  da para mantener el patriarcado (Hobgood-Os-
ter, 2006). En un sen  do más amplio, cri  car al dualismo 
es importante porque, como se expone anteriormente, 
no sólo las mujeres hemos sido consideradas inferiores a 
los hombres o los/as animales inferiores a los/as huma-
nos/as. También la población negra, personas con diver-
sidad funcional, no heterosexuales y personas mayores 
hemos sido discriminadas por el pensamiento dualista. 
En defi ni  va, si queremos cambiar el paradigma so-
cial dominante actual, debemos buscar cambios en las 
polí  cas, economías y sociedades en las que vivimos. 
Solo haciendo esto podremos eliminar la explotación del 
medio ambiente para con las necesidades humanas y la 
dominación de las mujeres por parte de los hombres. 
Dicho en palabras de Françoise d’Eaubonne (1999), in-
ventora del término ecofeminismo, la abolición del pa-
triarcado y el establecimiento de una relación con el 
medio ambiente fi nalmente equilibrada, no sólo están 
intrínsecamente unidas, sino que sólo pueden ocurrir 
en una sociedad post-revolucionaria y auto-sufi ciente. 
Por lo tanto, el ecofeminismo se confi gura como un am-
bientalismo radical que incorpora tanto preocupaciones 
ecológicas como feministas y que emerge del movimien-
to feminista global en los tempranos años 70. Así, el eco-
feminismo busca acabar con todas las opresiones, argu-
mentando que ningún intento de liberar a las mujeres 
(o cualquier otro grupo oprimido) va a tener éxito sin un 
intento igual para liberar a la naturaleza.

 Por otro lado, el ecofeminismo consiste en un 
conjunto de ideas y acciones diferentes, y como resul-
tado no puede ser generalizado fácilmente. Esto ha lle-
vado a algunas feministas (principalmente la ecologista 
social y ecofeminista Janet Biehl (1991)) a cri  car el 
movimiento ecofeminista sobre la base de que es in-
coherente (Carlassare, 1999). Los/as ecofeministas sos-
 enen diferentes puntos de vista sobre cómo conseguir 

el cambio social, y  enen dis  ntas opiniones respecto al 
rol del dualismo, capitalismo, patriarcado e imperialis-
mo en la degradación ecológica y en la discriminación en 
base a dis  ntas interseccionalidades (p.e. género, raza, 
clase social, etc.). Sin embargo, a pesar de esta diversi-
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dad, el ecofeminismo está unido por el compromiso de 
sus integrantes con la supervivencia planetaria y el fi n de 
la opresión.

 Lo que no se puede afi rmar, dice Spretnak 
(1987), cuya refl exión comparto vehementemente, es 
que las mujeres nos sintamos atraídas por la ecología y 
el ecofeminismo simplemente porque somos mujeres. 
Por el contrario, somos precisamente algunas mujeres 
las defensoras del sistema patriarcal y de los valores 
antropocéntricos, lo cual, por otro lado, es aquello para 
lo que hemos sido criadas. Hasta que nos demos cuenta 
de que hay algo terriblemente erróneo en la forma de 
entender la relación entre la sociedad y la naturaleza. El 
momento del “despertar”, como lo denomina la autora, 
cons  tuye sólo el principio de la lucha contra la cultura 
patriarcal. Para con  nuar, debemos realizar cierto traba-
jo intelectual, intentar llegar a una comprensión holís  -
ca del ecofeminismo, haciendo un esfuerzo por apren-
der acerca de las prioridades y la sabiduría experiencial 
de ecofeministas que vienen de senderos diferentes al 
nuestro. Asimismo, debemos ser autodidactas en el pro-
pio aprendizaje acerca de ecología, los mayores proble-
mas ecológicos de nuestros  empos y entender las fuer-
zas polí  cas y económicas en el mundo laboral. Para 
iniciarse en el ecofeminismo sin tener conocimientos 
previos en materia de ecología, es extremadamente im-
portante un deseo por profundizar en nuestra experien-
cia de conexión con la naturaleza, para lo que Spretnak 
aconseja desde su propia vivencia, aprender acerca de 
10 pájaros y 10 plantas na  vas de la bioregión en la cual 
vivimos. Lo demás, dice, vendrá por sí mismo. 

 Para concluir, resaltar que hablar de ecofeminis-
mo resulta especialmente complicado, no sólo por la di-
versidad dentro de las propias trayectorias de la teoría, 
sino también por los dis  ntas problemas de dominio so-
cial que trata de abarcar, desde la tecnología reproduc-
 va al desarrollo del Tercer Mundo, el envenenamiento 

tóxico y una nueva visión de la polí  ca y economía, hasta 
reivindicaciones propiamente feministas como igual-
dad salarial, erradicación de la explotación de mujeres 
y niñas, etc. Pero el ecofeminismo trasciende la simple 
congregación de ideas ecológicas e ideas feministas en 
una sola ideología y se plantea como un modo de vi-
vir y percibir la naturaleza, con la cual se profesa una 
fuerte conexión y sen  do de pertenencia, desde una 
mirada feminista, que implica igualdad entre mujeres 
y hombres. Dicho lo cual, el presente ar  culo no pre-
tende ofrecer una visión exhaus  va del ecofeminismo, 
sino servir de iniciación, a quien pueda interesarle, en 
las ideas básicas que plantea el movimiento. A par  r de 
aquí, debemos – incluida yo misma– profundizar en las 
refl exiones planteadas por las voces más destacadas del 
ecofeminismo y preguntarnos en qué clase de mundo 
queremos vivir, tomar conciencia de la relación actual 
humanidad - naturaleza y hombres - mujeres, y actuar 
para conseguir cambios hacia unas relaciones más iguali-
tarias y respetuosas.
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 El propósito de este ar  culo es describir la 
heteronorma  vidad y sus consecuencias sobre las 
minorías con diversidad sexual y de género, dejando 
para otro ar  culo el abordaje de la respuesta dada por 
la homonorma  vidad, sus límites y las alterna  vas para 
superarla.

H
 Como sistema, puede defi nirse como una 
visión del mundo que promueve la heterosexualidad 
en detrimento de la homosexualidad. Se apoya en los 
conceptos binarios de “hombre” y “mujer” como polares 
y complementarios, con primacía del varón, lo que ha 
generado nuevas exclusiones en aquellas personas que 
no se sienten representadas en las defi niciones clásicas 
de cada género, de quienes cues  onan la relevancia del 
género, y de las personas intersexuales.

 Analizarlo y describirlo fue una tarea realizada a 
lo largo del  empo. Si el sistema sexo-género permi  ó lo 
“hetero” al ins  tuir el binarismo, fue la cons  tución en 
norma de la heterosexualidad, con la pretensión de ser 
universal, lo que por descarte excluyó todo lo demás.

 Katz1 apunta que  Kate Millet en Sexual poliƟ cs 
(1970), señaló la correlación entre la supremacía 
masculina y el “sistema de casta heterosexual”, 
vinculando así la construcción social de los géneros y la 
segregación de la vida sexual (hetero y homosexualidad). 
Para ella, al dividir la población entre hombres y mujeres, 
se da a una mitad de la humanidad el derecho a dominar 
a la otra, ra  fi cando un sistema de opresión. 

 Gayle Rubin observaba -en los años ’80- una 
jerarquía de las sexualidades en cuya cima sólo están 
los heterosexuales monógamos casados y con hijos, 
luego los heterosexuales no casados y con hijos, 
seguidos por los no casados y en pareja, y después, 
los demás heterosexuales. Ella veía a las parejas de 
lesbianas y gais al borde de la respetabilidad, pero a los 
promiscuos los situaba apenas por encima del fondo de 
la pirámide donde estaban los transexuales, traves  s, 
fe  chistas, sadomasoquistas, trabajadores del sexo, 
tales como los que ejercen la pros  tución y los modelos 
en la pornogra  a y, la más baja de todas, aquellos cuyo 

1 Katz, Jonathan Ned: L’inventionn de l’hétérosexualité. Pa-
rís, EPEL, 2001, página 124-130. Hay versión castellana: La 
invención de la heterosexualidad, México, Ta Erotiká, 2012.

ero  smo transgrede las fronteras generacionales.2 
Asimismo, consideraba que “mientras no viole otras 
reglas, se le concede a la heterosexualidad la plena 
riqueza de la experiencia humana. Por el contrario, todos 
los actos sexuales del lado malo son contemplados como 
repulsivos y carentes de cualquier maƟ z emocional”.3

 De este modo, esta pirámide concede 
respetabilidad entre los estratos superiores, y a medida 
que se desciende, ofrece patologización, criminalización 
y es  gma. Estos valores han ido evolucionando desde 
entonces, ya no es tan importante casarse por ejemplo. 
Sin embargo, todavía las personas trans* luchan por salir 
del DSM, en tanto que la es  gma  zación y la violencia 
simbólica siguen presentes en la mitad inferior de la 
pirámide. Un efecto de ello es que resulta muchísimo 
más frecuente ver en la fi cción televisiva imágenes de 
un asesinato, que de un beso entre personas del mismo 
sexo. 

 Pese a todo, ni los sexos ni los géneros pueden 
reducirse a dos. Para Fausto Sterling, que comienza su 
obra Cuerpos sexuados con las vicisitudes del Comité 
Olímpico para determinar el sexo de las depor  stas, 
e  quetar a alguien como varón o mujer es una decisión 
social. “Nuestros cuerpos son demasiado complejos 
para proporcionarnos respuestas defi nidas sobre las 
diferencias sexuales. Cuanto más buscamos una base 
İ sica para el sexo, más claro resulta que “sexo” no es una 
categoría puramente İ sica.”4 Los médicos –en los casos 
de intersexualidad- valoran la capacidad reproduc  va de 
la potencial mujer o el tamaño del pene del potencial 
varón. En base a eso recurren a la cirugía perinatal para 

2 Gayle Rubin, «Refl exionando sobre el sexo: notas para 
una teoría radical de la sexualidad», en Carole S. Vance, ed., 
Placer y peligro. Explorando la sexualidad femenina,  Re-
volución, Madrid, 1989, pp. 136-7. Citado por José Antonio 
Langarita, En tu árbol o en el mío, Barcelona, Bellaterra, 
2015, página 97.
 
3 Gayle Rubin, «Refl exionando sobre el sexo: notas para una 
teoría radical de la sexualidad», en Carole S. Vance, ed., Pla-
cer y peligro. Explorando la sexualidad femenina,  Revolu-
ción, Madrid, 1989, pp. 113-190. Versión online en Biblioteca 
virtual de las Ciencias Sociales. La cita es de la página 22 
online http://xenero.webs.uvigo.es/profesorado/beatriz_sua-
rez/rubin.pdf

4 Fausto Sterling. Anne: Cuerpos sexuados, Barcelona, Melu-
sina 2006. Página 19.

Mario Ga   
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marioga   .gestalt@gmail.com

La heteronormatividad y 
el estrés de las minorías
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norma  vizar ese cuerpo, haciéndolo encajar en uno de 
los dos sexos.

 El determinismo biológico que se presuponía, 
fue acabadamente descrito por Judith Butler como 
Matriz de Inteligibilidad Heterosexual. Según esa matriz, 
a cada ser humano le corresponde siempre un género, 
varón o mujer, y esa pertenencia está determinada por 
su sexo anatómico. A su vez, a cada cuerpo se le atribuye 
un deseo -heterosexual- y de esa manera los cuerpos 
se vuelven complementarios, pues hay coherencia 
entre sexo, género, deseo y prác  ca sexual. Esto le 
da inteligibilidad a cuerpos que guardan estabilidad, 
coherencia y unicidad en su iden  dad personal.5

 Aquellos cuerpos cuyo género o bien no 
concuerda con su sexo anatómico, o cuyos deseos no 
son heterosexuales, y los que no  enen una defi nición 
clara de su anatomía -personas intersexuales-, son 
excluidos, rechazados, patologizados, es  gma  zados y 
tenidos por abyectos. Concibe la heterosexualidad como 
un régimen de poder discursivo hegemónico, apoyado 
sobre el presupuesto de la estabilidad del sexo binario, y 
sobre la opresión a todo lo que quede fuera de la matriz 
de inteligibilidad.  

 A ambos géneros, además de su desigualdad 
en favor del varón, se les asignan dis  ntos estereo  pos 
de género, consolidados en roles de género, o 
comportamientos que se consideran adecuados para 
hombres y mujeres dentro de una sociedad y cultura 
determinadas, y que nos impelen a actuar de un modo 
“masculino” o “femenino”. Butler denuncia que ello 
se consigue en base a la performa  vidad, al acto que 
cons  tuye iden  dad, es decir, a la repe  ción de los 
gestos y ac  tudes tenidas por masculinas o femeninas 
en cada cultura. A la vez, cada uno de estos actos es 
violento y norma  vo, pues encierra violencia hacia lo 
que no se defi ne según sus parámetros. 

5 Martínez, Ariel: Los cuerpos del sistema sexo/género. 
Aportes teóricos de Judith Butler. Revista de Psicología. Nº 
12, 2012, págs. 127-144 La Plata, Argentina. Página 135. 
Disponible online en http://sedici.unlp.edu.ar/bitstream/han-
dle/10915/26973/Documento_completo.pdf?sequence=1

 En base a esto, para López Sáez, la 
Heteronorma  vidad “es un régimen políƟ co, social, 
fi losófi co y económico generador de violencias hacia 
todas aquellas personas que no seguimos un patrón de 
género, de sexualidad, de prácƟ cas y deseos asociados a 
la heterosexualidad.”6

• Régimen políƟ co porque regula el poder, defi ne 
la comunidad y al individuo, con el resultado de 
marcar quién ha de ser oprimido o agredido. 

• Régimen cultural y fi losófi co porque establece 
el lenguaje, lo que es legí  mo y cien  fi co, y 
lo que es «lo otro» cuya causa debe buscarse, 
manteniendo una pretensión de obje  vidad y 
neutralidad. 

• Régimen económico porque vincula el 
comportamiento social y la iden  dad con los 
genitales. Como existen una jerarquía y unos 
comportamientos esperados de cada sexo, 
la asignación binaria como mujeres o como 
hombres  ene efectos sobre sus estatus, roles 
y remuneraciones. 

 Cues  onando lo “natural” de este régimen, 
Tin7 sos  ene que la heteronorma  vidad se apoya en 
la evidencia de que al ser la reproducción humana 
heterosexual, la organización social debe forzosamente 
serlo. Observa que la mayoría de los mamíferos —en los 
que prevalece un insƟ nto heterosexuado— se separan 
después de la cópula, y su vida social se basa en otro  po 
de relaciones, por ejemplo de dominación, rivalidad, 
cooperación y funcionalidad, pero no en la pareja 
heterosexual. El único que ha construido sociedades de 
base heterosexual es el hombre. Aunque no siempre: el 
amor no fue un requisito para el matrimonio antes del 
siglo .

 Luego recurre a una analogía entre la 
alimentación y la sexualidad: todas las sociedades 
tuvieron y  enen una forma de alimentarse, y en todas, 
la reproducción humana fue y es heterosexual, pero no 
todas  enen una gastronomía, como tampoco  enen 
una cultura heterosexual tal como prevalece en la 
actualidad en Occidente. En muchas sociedades, aunque 
las prác  cas heterosexuales sean habituales, no se ven 
exaltadas con las caracterís  cas del amor román  co.8 En 
realidad, en muchas sociedades, el valor dado al amor 
es más modesto, como evidencia la supervivencia de los 
matrimonios concertados. La creencia de que el hombre 
existe para amar a una mujer, y la mujer para amar a 
un hombre, no  ene vigencia universal en el  empo y el 
espacio.

6 Miguel Ángel López Sáez, «Heteronormatividad», en R. 
L. Platero, M. Rosón y E. Ortega, eds.,  Barbarismos queer y 
otras esdrújulas, Bellaterra, Barcelona, 2017, pág. 228.
7 Louis-Georges Tin, La invención de la cultura heterosexual, 
El Cuenco de Plata, Buenos Aires, 2012, pp.8-12.

8 Puede verse un ejemplo concreto de la relación entre sexos 
en las Islas Marquesas en la obra de Carmen Durán, Amor y 
dolor en la pareja, Kairós, Barcelona, 2014, pp. 50-56.
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E     
 Las personas LGBT nacen en  la sociedad 
heteronorma  va sin saber que no encajan en ella, es algo 
que aprenden paula  namente a posteriori. Hasta que 
iden  fi can su diversidad sexual y/o de género pueden 
haber sufrido injurias y agresiones. O no, si pasaron 
inadver  dos en ese sen  do para quienes los rodeaban. 
En cualquier caso, no sólo han introyectado -al igual que 
las personas heterosexuales- los estereo  pos de género, 
cosas en general posi  vas, sino también, otra lista de 
estereo  pos sobre su propia diversidad, a menudo 
contradictorios con los anteriores. 

 Dado que esos estereo  pos son nega  vos, 
conllevan múl  ples duelos, algunos son:

1. No saber si las personas con las que convive están 
a gusto con su singularidad.

2. Temer consecuencias nega  vas si el entorno 
descubre su orientación, desde preguntar por 
qué eligió esa orientación, por qué la cuenta 
públicamente, o por qué la esconde en vez de 
asumirla, a constatar que la gente se queda 
mirando o es agresiva cuando muestra cariño en 
público a su pareja. 

3. Haber crecido en un medio que usa como insulto 
“maricón”, “marimacho”, etc. y sen  rse pasible 
de ser insultada en cualquier momento.

4. Sen  r que su orientación sexual no suele estar 
representada en los programas televisivos, 
las canciones, o incluso, que está silenciada o 
condenada. 

5. Sen  rse excluida de muchas confesiones 
religiosas.

6. No tener la certeza de que va a encontrar 
personas de su misma orientación sexual en cada 
si  o que vaya.

 Además de trabajos adicionales para conseguir 
la aceptación propia y la de terceros:

1. Ges  onar “el armario”, es decir, decidir si revela o 
no su condición a cada persona que lo trate como 
si su diversidad no exis  era, ya que “lo normal” 
es ser heterosexual. 

2. Ir construyendo su iden  dad, para lo cual debe 
interrogarse a sí mismo sobre todo eso que 
oye decir sobre los que son de su condición y 
compararlo con su vivencia. 

3. Deshacerse de la LGBTfobia que ha venido 
absorbiendo en el seno de esa sociedad, pues, 
la homofobia es un componente esencial de la 
heteronorma  vidad. 9

 La combinación de todo esto produce unos 
niveles de estrés más altos y crónicos a los que se ha 
9 Véase mi artículo La homofobia interiorizada. Visión y 
tratamiento en Terapia Gestalt. Revista de Terapia Gestalt Nº 
33, 2013, págs. 238-250.

denominado estrés de las minorías. Éste se debe no solo 
a la discriminación o violencia explícitas que puedan 
sufrir sus víc  mas, sino también al temor al rechazo, que 
lleva al ocultamiento de la diversidad sexo-afec  va y a 
la interiorización del es  gma. Se trata de experiencias 
de las que las personas heterosexuales suelen estar 
exentas.10 

 En 2001, la inves  gación de Mays y Cochran11 
abarcó a casi tres mil personas en Estados Unidos de 
entre 25 y 74 años que se iden  fi caban como homo, 
bi, o heterosexuales, sobre la discriminación sufrida, 
evaluando también la prevalencia a un año de los 
trastornos depresivos, de ansiedad y de dependencia de 
sustancias, entre otros. El resultado fue que las personas 
homo y bisexuales informaron con más frecuencia 
experiencias de vida y de discriminación co  diana. 
De ellos, el 42% la atribuyó parcial o totalmente, a su 
orientación sexual.

 Fernández y Torales12 citan en su trabajo varios 
ar  culos que estudian manifestaciones del estrés de las 
minorías en síntomas concretos. Así, por ejemplo, un 

10 Una excepción a tener en cuenta es la de personas abso-
lutamente heterosexuales, pero “con pluma” es decir, con 
gestos o formas de expresión que en su sociedad se asocian al 
otro género, y que suelen ser tratados como si fueran LGBT 
“dentro del armario”.

11 Mays, Vickie y Susan Cochran: “Mental health correlates 
of perceived discrimination among lesbian, gay and sexual 
adults in the United States”, American Journal of Public 
Health, vol. 91(11) 1869-76.

12 Fernández, Rocío Elizabeth y José Manuel Torales 
“Fobia social y modos de afrontamiento del estrés en po-
blación LGBT”. Universidad de Asunción, Paraguay 2014-
15. Disponible online en: h  ps://psicoarandu.wordpress.
com/2015/09/10/fobia-social-y-modos-de-afrontamiento-
del-estres-en-poblacion-lgbt/
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ar  culo de Meyer13  sugiere que un factor determinante 
de los problemas psicológicos de los LGBT es su 
expecta  va de ser rechazado por los heterosexuales. 

 El estudio de Pachankis y Goldfried14, concluye 
que las personas LGBT que ocultan su orientación 
sexo-afec  va están propensas a experimentar mayor 
ansiedad en situaciones sociales por el riesgo de ser 
descubiertos por las personas con quienes interactúan 
que los que no la ocultan. Además, describen en casos 
de interacción social, mayor ansiedad en los hombres 
gais que en varones heterosexuales, por miedo a la 
evaluación nega  va. 

 En comparación con los heterosexuales, las 
personas LGBT consumen más alcohol y sustancias 
psicoac  vas. El estudio de Hughes y colaboradores 
vincula ese mayor consumo al haber sido vic  mizados, 
efecto que se acrecienta en los casos en que hubo 
experiencias repe  das de vic  mización, algo que han 
comprobado tanto en hombres como en mujeres15. 

 Debemos tener presentes además los efectos 
de la socialización diferenciada entre heterosexuales y 
las minorías sexuales. Las personas heterosexuales se 
pueden encontrar en cualquier contexto, por la calle, 
en el trabajo, etc., e interactuar entre sí. En cambio, las 
personas que necesitan disimular su orientación sexo-
afec  va se ven más inhibidas para fl irtear, sobre todo en 
los si  os en los que se saben minoritarias. Suplen eso 
con Internet, las aplicaciones de móviles y/o asis  endo 
a locales de ocio nocturno en los que es más probable 
el consumo de estas sustancias, independientemente de 
su clientela.

 Al respecto, Folch y colaboradores16, basándose 
en  la encuesta europea EMIS 2010, dirigida a los 
hombres que  enen sexo con hombres, HSH, concluyen 
en su estudio que el consumo de drogas recrea  vas se 
asocia a una mayor prevalencia de conductas sexuales 
de riesgo, tanto porque aumenta el número de parejas 
sexuales ocasionales como porque crece la probabilidad 

13 Meyer, I. H. (2003). Prejudice, social stress, and mental 
health in lesbian, gay, and bisexual populations: Conceptual 
issues and research evidence. Psychological Bulletin, 129, 
674–697.

14 Pachankis, J.E., Goldfried, M.R. (2006). Social anxiety in 
young gay men. Anxiety Disorders. 20 (2006) 996–1015

15 Hughes, Tonda, Mc Cabe, S. E., Wilsnack, S. C., West, 
B. T. y C. J. Boyd: Victimization and substance use disorde-
res in a national simple of heterosexual and sexual minority 
women and men.  2010. Disponible online en https://deep-
blue.lib.umich.edu/bitstream/handle/2027.42/79096/j.1360-
0443.2010.03088.x.pdf?sequence=1 
16 Folch, Cinta, Fernández-Dávila, Percy et al.: Alto consumo 
de drogas recreativas y conductas sexuales de riesgo en hom-
bres que tienen relaciones sexuales con hombres. Medicina 
Clínica. Barcelona 2015; 145(3): 102-107. Disponible online 
en http://www.elsevier.es/es-revista-medicina-clinica-2-arti-
culo-fe-errores-alto-consumo-drogas-S002577531630001X 

de penetración anal no protegida. También advierten 
que los datos del estudio no son extrapolables a todos 
los HSH residentes en España dado que se parte de una 
encuesta online y porque “no se puede confi rmar que el 
uso de drogas fuera simultáneo a la relación sexual, pues 
se preguntaba de manera desvinculada dichos temas.”

 De modo que el estrés de las minorías permite 
comprender por qué las personas LGBTI presentan 
mayor prevalencia de depresión, ansiedad, ideas de 
suicidio y consumo problemá  co de alcohol y otras 
sustancias psicoac  vas en contextos sociales hos  les. 
Es importante tener presente que la causa no es la 
propia diversidad sexual, sino que se debe a los efectos 
de la es  gma  zación, el miedo a ser descubierto y 
la incorporación de los prejuicios heteronorma  vos, 
ingredientes todos de la homofobia interiorizada. 

 Los efectos a largo plazo del acoso –sea escolar 
o callejero-, son similares a los del Trastorno de Estrés 
Postraumá  co o TEPT. Mar  n17 reseña que en hombres 
gais, extrapolables al colec  vo LGBTI que lo hayan 
sufrido, éste se manifi esta con el recuerdo angus  oso, 
involuntario y recurrente de los sucesos traumá  cos 
acompañados de malestar psicológico. El DSM-V 
especifi ca que además de la experiencia directa del 
suceso traumá  co, el TEPT también puede ser provocado 
por ser tes  go del mismo a terceras personas, e incluso 
el conocimiento de que le ocurrió a un familiar próximo 
o a un amigo ín  mo.18

 Mar  n sos  ene además que muchas veces 
hay sen  mientos de culpa por creerse responsable de 
lo vivido, acompañados de la idea de que no podrá 
vincularse afec  vamente a una pareja. La reacción que 
generan pasa por evitar las situaciones, personas o 
escenarios similares a los desencadenantes precedentes, 
con la consecuencia de que esa evitación impide 
superarlas. 

 Otra respuesta al estrés de las minorías pasa por 
asumir la propia diversidad sexual e intentar la integración 
dentro del contexto heteronorma  vo, lo que nos 
conducirá a analizar crí  camente la homonorma  vidad, 
en un próximo ar  culo.

17 Martín, Gabriel J.: Quiérete mucho, maricón. Barcelona, 
Roca Editorial. 2016. Págs. 142 y ss.
18 APA, Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos 
mentales DSM-V. Madrid. Ed. Panamericana. 2014. Pág.271.
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 El comportamiento é  co de los seres humanos 
hacia los animales no humanos ha ido adquiriendo 
una notable trascendencia durante las úl  mas décadas, 
formando parte del debate público cues  ones como 
el trato a los animales domés  cos o la explotación 
industrial de animales des  nada al consumo. Estos 
asuntos no han pasado desapercibidos para el colec  vo 
feminista. Autoras como Leah Leneman (1997) en The 
Awakened InsƟ nct: vegetarianism and the women’s 
suff rage movement in Britain, relatan en su obra la 
relación de las luchas feministas con el movimiento 
vegano.

 Efec  vamente, explorando los discursos que 
buscan jus  fi car la subordinación de las mujeres se 
encuentra una estrecha relación con la jus  fi cación 
de la sumisión de los animales no humanos. Las 
emociones y la falta del llamado pensamiento racional 
son las par  cularidades históricamente asignadas a 
otros animales y mujeres.

 Ambos movimientos, feminismo y 
an  especismo,  enen como máxima la oposición a 
discriminaciones fundadas en caracterís  cas como el 
sexo, el género, la orientación sexual, la raza y, en el 
caso del an  especismo, la especie. Discriminaciones 
que establecen jerarquías a par  r de caracterís  cas 
originadas en un discurso que busca otorgar privilegios 
a un grupo específi co y sostener el dominio sobre lo 
diferente, a través de la explotación de otros seres. En 
la oposición a discursos de dominación que  ranizan 
a humanos y al resto de animales es donde se unen 
ambas luchas.

 Kimberle Crenshaw acuñó el término 
interseccionalidad en 1989 al notar que la cues  ón 
de género estaba muy poco representada dentro 
del movimiento racial, rechazando la idea de que las 
opresiones son independientes y sugiriendo que los 
modelos de opresión basados en la raza, género, 
orientación sexual, religión, clase o capacidad son 
formas de subordinación que se  interrelacionan  en  un  
mismo  sistema  de  opresión.  Del  mismo   modo, Carol 
J. Adams comenzó a hablar en 1990 de la interconexión 
entre feminismo y an  especismo, haciendo notar 
una confl uencia entre la explotación de mujeres y 

animales y conectando los valores patriarcales y el 
consumo de la industria cárnica a través del término 
“referente ausente”. Para esta autora, el “referente 
ausente” se emplea para esconder la violencia propia 
del consumo de carne, que funciona al separar el 
producto o mercancía fi nal, la carne como alimento, 
de su referente ausente, el animal del que se extrae. 
Los animales como producto cárnico y las mujeres 
como producto sexual, ambos grupos operan como 
referentes ausentes, permi  endo que el opresor les 
asuma como objetos y, por tanto, pueda consumirles. 
El capitalismo ha colonizado nuestras mentes, nuestra 
ceguera para con las luchas feminista y an  especista 
estaría conectada con el concepto de mercancía.

 Vista la relación entre la opresión de ambos 
grupos, ¿debería el feminismo ser an  especista?. Diría 
Ca  a Faria, que, si el sujeto del feminismo no puede 
estar defi nido por factores arbitrarios como el color de 
piel, la clase social, el género, la orientación sexual o las 
capacidades  sicas y cogni  vas, tampoco puede estarlo 
por otra caracterís  ca igualmente arbitraria, la especie.

 Tal y como se ha asumido en las úl  mas 
décadas, la discriminación y la desigualdad es algo que 
no afecta exclusivamente a los individuos humanos, 
sino también a los de otras especies. Si el feminismo 
como teoría se presenta en contra de una sociedad 
fundamentada en la discriminación y las desigualdades 
de aquellas personas no iden  fi cadas como hombres, 
debería oponerse a todas las formas de discriminación 
y desigualdades, independientemente de quiénes sean 
los seres afectados por la opresión patriarcal, si estos se 
ven bajo los mismos patrones de jerarquía y dominación. 
La masculinidad patriarcal está basada en el especismo 
de la misma forma en que lo está en el sexismo.

 La feminista y vegana Angela Davis cree en la 
existencia de una conexión en la forma en que tratamos 
a los animales y la forma en que tratamos a las personas 
que están debajo del todo en la escala jerárquica. 
Como ella misma afi rmaba: en un mundo en el que las 
opresiones están interconectadas, la solidaridad y las 
luchas deben también converger.

Feminismo y antiespecismo:
LA RELACIÓN

Cris  na López Peyró
Máster en Sexología y Género

Fundación Sexpol
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Diversidad afectivo-sexual
en la vejez

 El envejecimiento es un proceso biológico, in-
herente al ser humano, pero a la vez es un proceso dife-
rencial en cada una de las personas (Colom, 1999) condi-
cionado por factores psicosociales. Así, las personas 
mayores son consideradas por nuestra sociedad como 
un colec  vo vulnerable dependiente del ideal de ju-
ventud, ya que será rechazado por no asimilarse a éste, 
gene rándose así aspectos denigratorios en relación con 
la imagen de la vejez. Este proceso se profundiza aún 
más cuando se encuentran en situaciones de dependen-
cia (  sica, psicológica, económica, etc.), bajo nivel ed-
uca  vo-académico, pobreza, soledad, etc. No obstante, 
dos de los aspectos que más infl uyen son el hecho de 
ser mujer y el de tener una orientación y/o iden  dad 
sexual no norma  va (González, 2014). Aunque se con-
templan otras posibles intereseccionalidades, este tra-
bajo se centrará en analizar las realidades del colec  vo 
de personas mayores LGTB. 

 Estamos ante un momento social que aunque 
se  ende a invisibilizar las realidades no heteronorma-
 vas, comienza a haber muchos/as jóvenes que luchan 

contra esto tratando de visibilizar sus realidades no 
heterosexua les y/o trans. A pesar de esto, las personas 
mayores LGB encuentran que su homosexualidad deja 
de ser nombrada por el hecho de encontrarse en la vejez, 
percibida en la cultura occidental como una etapa vital 
triste, ín  mamente relacionada con la muerte(González, 
2014).Por lo tanto, cabe señalar que estas personas vi-

ven dos maneras de discriminación: el edadismo y la 
homofobia (Mesquida, 2014). El primero se refi ere al re-
chazo hacia una persona o grupo de personas en base a 
su edad (Sagrera, 1992; Butler, 1989), de manera que la 
separación de los/as mayores de los espacios de ocio y 
producción se podría considerar como prác  cas edadis-
tas. La segunda hace referencia a la ac  tud hos  l hacia 
las personas homosexuales de modo que no haría sólo 
referencia a las acciones visiblemente violentas, sino 
también a las situaciones más co  dianas y por ende, más 
di  ciles de detectar (Borrillo, 2000). Por lo tanto, se cru-
za por una parte el estereo  po edadista que considera 
a las personas mayores como carentes de vida sexual y 
por otra parte el estereo  po homófobo que presenta a 
los/as homosexuales como personas centradas en la sat-
isfacción sexual constante de aventuras sin compromiso 
en entornos des  nados al encuentro sexual. Así, si las 
personas LGTB se centran absolutamente en su placer 
sexual y las personas mayores no  enen sexualidad, se 
podría inferir que las personas mayores de orientación 
y/o iden  dad sexual no norma  va, no existen, lo cual 
podría ayudar a explicar la invisibilización de este colec-
 vo (Mesquida, 2014).En esta línea, se jus  fi ca además 

que socialmente les estén prohibidos los comporta-
mientos y ac  vidades de las personas jóvenes y adultas, 
en par  cular, todo aquello que refi era a su/s sexualidad/
es. Así, no se imagina personas mayores LGTB, pues la 
imagen de la homosexualidad y de la transexualidad 
está fundamentalmente asociada a la de gente joven o 
de mediana edad (González, 2014).

 Existen mul  tud de estudios que han tratado de 
evaluar las necesidades de este colec  vo mediante un 
análisis de la literatura previa (Addis et al., 2009; Brot-
man, Ryan&Cormier, 2003; Orel, 2004) llegando a resul-
tados muy semejantes entre sí. La mayoría de personas 
mayores LGTB muestra bajos niveles de salud (alta inci-
dencia de discapacidades, de depresión, etc.) (Fredrik-
sen-Goldsen et al., 2013) y además, parece haber una 
relación directa entre las consecuencias de la discrimi-
nación, vic  mización e interiorización del es  gma con 
una mayor prevalencia de consumo de sustancias, inten-

Jenifer Rodríguez Paredes
Máster Sexología y Género

Máster Terapia Sexual y de Pareja
Fundación Sexpol
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tos autolí  cos, ansiedad, depresión y/o otras proble-
má  cas psicológicas. (Lick, Durso& Johnson, 2013; War-
ner, et al., 2004; Pérez et al., 2014).Cabe destacar las 
situaciones precarias de índole social, que muchas de 
estas personas viven, relacionadas principalmente con 
la falta de apoyo social, pues la soledad aparece como 
una fuente frecuente de malestar, así como la constante 
vulnerabilidad en ámbitos económicos e ins  tucionales. 
En esta línea, se ha de hacer hincapié en la situación de 
las mujeres transexuales que suelen presentar una cali-
dad de vida muy pobre relacionada con carencias 
económicas debidas a la no co  zación, pues durante su 
edad laboral, no les permi  eron trabajar en la mayoría 
de las ocasiones (Mesquida, 2014).

 Los servicios sanitarios y sociales diseñados para 
atender a las personas mayores son considerados como 
poco sa  sfactorios (Mesquida, 2014). Según Cheese 
(2010) la invisibilidad de las personas LGTB y el edadis-
mo, anteriormente comentados, dan lugar a unos mode-
los de atención y de servicio que  enen poco que ver 
con las necesidades de este colec  vo.

 Las personas mayores que viven en residencias 
se encuentran con una serie de barreras para llevar a 
cabo una vida sexual ac  va como una menor privacidad 
que si residieran en su propio hogar, un menor número 
de posibles parejas disponibles, posibles problemas de 
salud y situaciones de dependencias. No obstante, pa-
rece que los principales muros que difi cultan una nor-
malización de la vida sexual de este colec  vo son las 
ac  tudes desfavorables tanto por parte de compañe-
ros/as como por parte del personal que trabaja en las 
denominadas RACFs (Residen  alAgedCareFacili  es). De 
esta manera, parece que el personal basa dichas ac  -
tudes en estereo  pos y no en su propia experiencia y 
no consideran que la sexualidad sea un tema legí  mo, ni 
que deba ser promovido. Asimismo, son empleados/as 
que no han recibido formación acerca de la sexualidad 
en la vejez. La mayoría de residencias carecen de polí  -
cas y entrenamiento en esta materia, de manera que la 
sexualidad no suele ser un tema evaluado. Además, los/
as residentes no recuerdan haber sido atendidos/as por 
parte del personal médico en materia de sexualidad (Vi-
llar, F., Serrat, R., Fabà, J. & Celán, M., 2015).

 La mayoría del personal de trabajo de las RACFs 
percibe la orientación no heterosexual como algo an-
 natural y que las personas homosexuales no deberían 

ser admitas con facilidad, de hecho, muestran una 

menor aceptación de una relación sexual si se da entre 
personas del mismo sexo. De este modo, las personas 
LGB sienten miedo a ser rechazado/a, descuidado/a o 
abusado/a y prefi eren residencias gay-friendly (Johnson 
et al., 2005; Stein et al., 2010; Villar, F., Serrat, R., Fabà, J. 
& Celán, M., 2015). Las personas mayores LGB prefi eren 
no revelar su orientación sexual a los/as profesionales 
para evitar una posible futura discriminación, lo que se 
relaciona con estados de salud  sica y psicológica nega-
 vos en contraposición con el mejor funcionamiento 

psicológico y salud mental relacionados con la no ocul-
tación. Es decir, sería recomendable para un mayor bie-
nestar que el personal supiera su orientación pero por 
miedo a ser discriminado/a, prefi eren ocultarlo (Villar, 
F., Serrat, R., Fabà, J. & Celán, M., 2015).Parece que los/
as profesionales se sorprenden al conocer la orientación 
no norma  va de un/a residente por el hecho que ex-
plique abiertamente la situación, pues consideran que 
forman parte de una generación en la que no es ha-
bitual hablar abier tamente de sexualidad ni de relacio-
nes homosexua les. Lo más frecuente es que el/la resi-
dente oculte la si tuación y no hable abiertamente del 
tema(Villar, F., Triadó, C., Celdrán, M. &Fabà, J., 2011). 

 Cuando se plantean una serie de situaciones 
hipoté  cas en las que estuvieran ante una presencia 
evidente de un/a residente de orientación sexual no 
norma  va, la reacción de profesionales sería muy dis-
 nta a la de los/as residentes. La mayoría de estos úl-
 mos, refi e ren ac  tudes nega  vas de incomodidad y/o 

desagrado, así como, cambios en la relación con dicho 
compañero/a como alejarse de él/ella. La reacción de 
los/as profesionales, aunque con pequeñas incongru-
encias, sería de aceptación y cierta normalización, ofre-
ciendo ayuda o apoyo al/a la residente si fuera necesario 
(Villar, F., Triadó, C., Celdrán, M. &Fabà, J., 2011).

 Las personas LGTB mayores deben afrontar una 
doble discriminación: LGTBfobia y edadismo. Esto les ha 
hecho y les hace vivir por un lado, situaciones de rechazo 
que pueden desembocar en malestar, y por otra parte, 
miedo a perder la libertad ganada en determinados ám-
bitos. Así, se pueden plantear una serie de medidas que 
podrían mejorar la situación de estas personas y de su 
calidad de vida.

 Algunos de estos proyectos de mejora tendrían 
que ver con proporcionar espacios intergeneracionales 
(Mesquida, 2014), donde personas LGTB de diferen-
tes edades intercambiaran sus vivencias, tratando así 
de mejorar la percepción hacia las personas de mayor 
edad. Además, se requiere el desarrollo de polí  cas 
formales que aborden necesidades específi cas de este 
colec  vo como evitar prác  cas dañinas, incluir una 
declaración sobre la no discriminación por mo  vos de 
orien tación sexual (e iden  dad sexual) en las polí  cas de 
RACF´s, el entrenamiento formal hacia profesionales de 
la salud y/o impar  r programas educa  vos a residentes 
para concienciar sobre sus derechos (Villar, F., Serrat, R., 
Fabà, J. & Celán, M., 2015). Asimismo, cabe señalar la 
importancia de educar acerca de las necesidades especí-
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fi cas de salud  sica y emocional de las personas mayores 
transexuales (Mesquida, 2014).

 Asimismo, aunque la mayoría de profesionales 
consideran que es mejor adaptar los servicios ya exis-
tentes que crear unos específi cos para este colec  vo, 
considero que sería adecuado promover servicios gay-
friendl y puesto que estos servicios están ya siendo de-
mandados por el propio colec  vo de personas mayores 
LGTB (Villar et al., 2011). Además, existe otra parte del 
personal socio-sanitario que sí cree que actualmente 
son necesarios servicios específi cos, ya que aún se 
necesita mejorar el trato hacia  la diversidad sexual para 
garan  zar espacios seguros (Mesquida, 2014). Es más, 
las personas mayores LGTB reconocen las mejoras pro-
ducidas a nivel social y legal y la forma en que éstas han 
impactado posi  vamente en su bienestar pero también 
manifi estan temor a que se produzcan retrocesos en 
cuan to a libertad y respeto (Mesquida, 2014).
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Pobreza y mujer: discriminación 
de género en la feminización de la 

realidad económica

En 1995, en la IV Conferencia Mundial sobre la 
Mujer, que organizó las Naciones Unidas en la ciudad de 
Beijing, se redactó un documento consensuado que es-
tablece el marco y encuadre de las polí  cas de igualdad 
durante más de dos décadas que trascurren de la citada 
fecha hasta la actualidad. Tanto la Declaración y la Plata-
forma de Acción de Beijing han sido vulneradas e igno-
radas de forma sistemá  ca.  Es importante conocer que 
en ellas se perfi la una realidad a la que hay que dar re-
spuesta y no aplazarla poniendo a la cola de la prioridad 
polí  ca y social. Es urgente y necesario afrontar desde 
los diferentes ámbitos la relación entre las mujeres y la 
pobreza; variables como son la educación, la economía, 
la comunicación o el medioambiente.

 Uno de los ejes de la Confederación es la exigen-
cia de un compromiso de los estados que par  cipan para 
que se supere la pobreza persistente y tenaz que afecta 
a las mujeres, sean niñas, jóvenes adultas o ancianas; 
que se favorezca la igualdad de acceso entre hombres 
y mujeres a la educación a todos los niveles, así como 
promover el acceso a un empleo digno y la capacidad de 
decisión sobre la ac  vidad económica y la erradicación 
de la desigualdad que se aprecia entre mujeres y hom-
bres en cuanto a la ges  ón de recursos naturales y la 
protección del medio ambiente que, junto a otras facto-
res, inciden en que el sujeto de la violencia y empobre-
cimiento es la mujer con grandes diferencias entre los 
géneros y extensible a cualquier localización geográfi ca 
del mundo. 

 Por esta razón en la literatura aparece el térmi-
no feminización de la pobreza que describe la realidad 
que sufren muchas mujeres. Esta designación es acu-
ñada a fi nales de la década de los setenta cuando se 
teoriza cues  onado el concepto de pobreza, así como 
sus indicadores, matrices y métodos de medición, que 
señalan que la protagonista de la pobreza es de un ín-
dice mayor si se es mujer que si se nace varón. En es-
tas fechas se plantean diferentes vocablos que designen 
este hecho sociológico, acuñándose terminologías sus  -
tutorias como feminización de las causas de la pobreza o 
la manida feminización de las obligaciones y responsabi-
lidades. 

 Feminización de la pobreza lo acuñó Diana 
Pearce en el trabajo pionero de esta cues  ón  tulado 
The feminizaƟ on of poverty: Women, work, and welfare, 
en el que llegó a la conclusión de que el aumento de 
núcleos familiares encabezados por mujeres en USA y 
la correlación directa de este fenómeno aumentaba el 
deterioro de las condiciones de vida en términos de po-
breza por los ingresos que se perciben por el trabajo rea-
lizado. 

 Serán Mederios y Costa quienes defi nan la femi-
nización de la pobreza como un proceso que ha orga-
nizado el orden de sufridoras de la pobreza en detrimen-
to de los derechos de la mujer situando al hombre en 
una mejor situación; esta tendencia contra la mujer no 
solo pivota en el sujeto mujer (individual) sino también 
en los hogares donde la jefatura la lleve una mujer o un 

En los ar  culos y reportajes que refl exionan sobre la cues  ón de la pobreza y de cómo incide con mayor 
crudeza en las mujeres se  ende a u  lizar la metáfora de que la pobreza  ene rostro de mujer. ¿Qué realidad se 
esconde tras esta forma poé  ca de presentar la realidad que sufren muchas mujeres a nivel mundial? La respuesta 
no es sencilla. En este corto texto intentaré explicar cómo opera esta cues  ón en decenas de vidas de las mujeres 
y como la cues  ón de género y el riesgo de exclusión y pobreza está vinculado. Finalmente ofreceré una relación 
bibliográfi ca de los estudios que se han realizado y considero de mayor interés.
Palabras clave: pobreza, mujer, feminización, derechos, vulnerados. 
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grupo de mujeres. Este proceso no defi ne la pobreza 
como estado sino como un proceso donde la mujer es 
más pobre y sus derechos se merman. 

 Los derechos económicos en la actualidad son 
sistemá  camente vulnerados. Por ejemplo, según datos 
del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) la extrema pobreza la sufren 1.500 millones de 
personas, siendo el 70 % mujeres. No olvidemos que 
este dato confi rma que las difi cultades de las mujeres 
a la educación, a la  erra y a créditos, es acentuada por 
la brecha salarial: las mujeres son pobres porque re-
ciben menos bonifi cación por su trabajo. Esta cues  ón 
la recoge el úl  mo estudio emi  do por uno de los sindi-
catos mayoritarios de nuestro país, UGT, ofreciendo un 
trabajo  tulado La igualdad salarial, un objeƟ vo pendi-
ente con fecha del 22 de febrero de 2016. Aquí nos ex-
plican como las polí  cas económicas que se centran en 
los recortes de la retribución en la población que recibe 
un salario  ene una correlación directa entre mujeres y 
hombres porque lleva implícita una discriminación sala-
rial. Los recortes han afectado a todo el mercado laboral 
en su conjunto, da lo mismo a que ac  vidad pertenezca: 
crece esta diferencia en los sectores donde la presencia 
de mujeres (denominados sectores feminizados) son re-
tribuidos por salarios más bajos y han precarizado las 
condiciones de trabajo, afectando a varios millones de 
trabajadoras. La cifra que apunta UGT es de 2.432.300 
de mujeres que obtuvieron ingresos medios brutos anu-
ales por debajo de 16.700 euros.

 Otros datos que alumbran esta cues  ón en 
nuestro país son que el 94% de los hogares de carácter 
monoparental lo lideran mujeres (aumentado la difi cul-
tad de crianza y sostenibilidad económica de mantener 
la unidad familiar) y el 85 % del empleo destruido du-
rante la crisis fi nanciera estaba ocupado por mujeres. 
Servicios Sociales desvela que el perfi l medio de usuaria 
de sus recursos es mujer con una edad que oscila entre 
36 a 50 y con unos ingresos medios mensuales de 300 a 
500 euros.  La FAO nos explica que el 20 % de las perso-
nas que poseen la  erra son mujeres y, según el INE, el 
40 % de las mujeres sin hogar han sido agredidas, el 24% 
han sido víc  mas de delitos de agresión sexual y un 61% 
han sido objeto de hurtos y robos.

 A nivel laboral la situación que revelan las cifras, 
de diferentes agentes como EUROSTAT, UGT, UNESCO Y 
ONU Mujeres nos hablan de que el 70 % de las mujeres 
son trabajadoras de jornada parcial, que el salario que 
perciben es de un 23,9 % menor que el de los hombres 
desarrollando puestos semejantes, que un 95 % de las 
personas que realizan labores de cuidados a menores 
y/o mayores dependientes son las mujeres, que dos ter-
cios de los 796 millones de personas adultas analfabetas 
son mujeres y que en las zonas rurales trabajan en ex-
plotaciones agrícolas de pequeña escala sin regularizar 
sus situación laboral y, en muchos casos, no reciben un 
salario por ello.

 Estos porcentajes refl ejan que la pobreza está 
feminizada y que las mujeres, su realidad co  diana, está 

siendo invisibilizada y, en muchas ocasiones, olvidada de 
los medios de comunicación y de las polí  cas sociales. 
Ambos géneros sufren la pobreza aunque es más cruel 
con las mujeres; por ello podemos decir que como ope-
ra la pobreza es una cues  ón de género y que la idea 
de que las sociedades están desarrollándose y alcanzado 
una igualdad efec  va es una quimera, un discurso vacío 
a la luz de las estadís  cas. La ra  o de mujeres que están 
en la pobreza es superior en cualquier contexto geográ-
fi co concreto y que el volumen de  trabajo que realizan 
las mujeres es superior a la mitad de la población del 
mundo y son solo las poseedoras de una bonifi cación 
que representa un tercio de la remuneración de la hu-
manidad. Esta desigualdad de género es el gran impedi-
mento que no permite que las mujeres sean libres de las 
ataduras de la pobreza y no pueden alcanzar o conseguir 
los recursos que les permitan hacer frente a esta situ-
ación. 

 En una realidad invisible a los ojos de la po-
blación a razón de que cuando se estudiaban las situa-
ciones de pobreza, de riesgo y/o exclusión social no se 
incluía entre las variable de análisis la categoría de gé-
nero haciendo opaco el sexismo latente y la realidad de 
gran vulnerabilidad de millones de mujeres con difi cul-
tades económicas y obtención de recursos materiales.

 La pobreza entre las mujeres es tangible: lo mis-
mo da estar en países desarrollados o en vías de desa-
rrollo, la feminización está generalizada; no obstante su 
impacto es dis  nto. 

 Naciones Unidas, en su PNUD, plantea cuatro 
ejes que vertebran la situación y la defi nen: que existe 
un predominio de mujeres entre la población pobre, que 
hay un sesgo de género en el empobrecimiento, tenden-
cia al alza de aumento de mayor número de mujeres po-
bres frente a los hombres e invisibilidad de la pobreza 
femenina. 

 Algunos estudios consideran que la invisibilidad 
de la pobreza femenina será persistente en cuanto a 
nivel polí  co no haya representación de mujeres  y no 
tomen decisiones –o puedan tomarlas-. Sumemos que 
estas mujeres no son dotadas de herramientas que faci-
liten la ges  ón de su economía para poder empoderase 
y salir de la pobreza.

 Esta pobreza feminizada, dentro del feminismo, 
se en  ende como un  po de violencia que une a modo 
de alianza entre el  capitalismo y el patriarcado. Estos 
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sistemas rompen y vulneran los derechos de las mujeres 
al repar  r con encuadre asimétrico las riquezas en ma-
nos de los hombres. Esta distribución que no está asen-
tada en la igualdad genera una violencia económica que 
oprime y controla a la población femenina que copa el 
área privada como la esfera pública. La violencia es ejer-
cida por las ins  tuciones, los estados, las empresas y cu-
alquier persona cuando la blanden sobre las mujeres y 
controlan los recursos limitando el desarrollo total e in-
tegral de las capacidades de las mujeres y el derecho de 
ejercer su ciudadanía con las prestaciones que los esta-
dos de derecho garan  zan. Estos recursos no solo son el 
dinero, se incluyen tanto los puestos de trabajo como la 
 erra. Esta violencia y control hace invisible al género fe-

menino y reorganiza el orden social considerando desde 
la naturalidad que las sociedades del siglo XXI están im-
buidas en la globalización y, por ende, lo propio es que 
se ejerzan polí  cas neoliberales. 

 Las mujeres cuando alcanzan un trabajo lo reali-
zan en condiciones de sobreexplotación propias del neo-
liberalismo mercan  l y sin intervención ni regulación de 
un estado que abogue por los derechos de las personas 
que están en riesgo de exclusión social. Este mercado 
laboral que se construye entre oferta y demanda y el 
consen  miento de los poderes públicos facilita trabajos 
mal pagados y rebaja los derechos laborales marcados 
en estatutos y convenios colec  vos. 

 Tanto la globalización como la deslocalización 
de las industrias a países en vías de desarrollo o, simple-
mente, empobrecidos pone el trabajo en mano de obra 
barata, siendo aún más barata si la obrera es mujer. Este 
abaratamiento hace que las mujeres sean considera-
das objetos, obligadas a decir sí a trabajos sin garan  as 
laborales y por muy poco dinero. Y los malos trabajos 
y la no percepción de ayudas de carácter social, por el 
vaciamiento sistemá  co del erario público por polí  cos 
corruptos o que los benefi ciarios de estas son personas 
en una situación privilegiada frente a las excluidas, em-
peoran su situación. Estamos ante una feminización de 
la supervivencia donde la pobreza y la explotación hacen 
que cada día sea más complejo que las mujeres subsis-
tan.

 El feminismo apunta que los modelos económi-
cos imperantes son los culpables de vivir en una 
economía de mercado lacerante y dañina en la que vivi-
mos y que los hombres par  cipan  en un posicionamien-
to de privilegio. Atender a los cues  onamientos que la 
teoría feminista realiza a este  po de sistemas norma  -
vos económicos podrá replantear conceptos como mer-
cado, bienestar, consumo, progreso, igualdad… donde 
todas las subje  vidades estén incluidas. El feminismo al 
tener presente a las minorías y a  las excluidas del siste-
ma potencia que sea visible el trabajo femenino propo-
niendo economía o polí  cas de los cuidados y respeto 
al medio ambiente que garan  ce las sostenibilidad del 
planeta y la vida digna de las mujeres. 

 Considero que la voluntad polí  ca de las nacio-
nes así como de los organismos internacionales deben 

apostar por el diálogo y el estudio de cómo operan estas 
opresiones y violencias para frenarlas y potenciar el de-
sarrollo de un mundo más justo y equita  vo y, en úl  ma 
instancia, que la igualdad sea la norma y no la excepción. 
Sin olvidar que nosotras como ciudadanas de un estado 
de derecho debemos reclamar la actuación de nuestro 
país en ayuda a las mujeres, sea cual sea la nacionali-
dad; generar lazos de compromiso y polí  cas de afectos 
donde todos tengamos voz y nadie esté oprimido por 
cues  ones económicas ni por situaciones de opresión. 
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 El tema de las agresiones sexistas, desde una 
perspectiva feminista y dis  nta a la del derecho penal, 
especialmente en su defi nición, la forma de actuación 
del colec  vo y el entorno, la creación de protocolos de 
actuación ante las mismas, y en los obje  vos de estos 
protocolos, es algo que se ha trabajado desde algunos 
feminismos dentro y fuera de los movimientos sociales. 
Éstos han deba  do y creado material, conceptos y teoría 
al respecto. 

 En la literatura al respecto se resalta la difi cul-
tad existente para defi nir claramente en qué consiste 
una agresión sexual, cuál es su contenido “obje  vo”, 
especialmente para establecer los límites de lo que es 
y lo que no. Esa difi cultad  ene que ver con los límites 
y el consen  miento.“¿Las mujeres Ɵ enen el recono-
cimiento social de la capacidad de poner límites y el 
consenƟ miento?”1. 

 En una inves  gación con grupos de discusión 
no mixtos de hombres y mujeres, par  cipantes de mo-
vimientos sociales y no, todos los  grupos con los que 
hablaron coincidieron en catalogar la violación como el 
grado extremo de las agresiones sexuales. Y el  po de 
violación al que más se hace referencia es el que coin-
cide con el imaginario social, y aquel que nadie pone en 
duda en catalogar como agresión sexual (perpetrada por 
un desconocido en la calle con violencia  sica incluida). 
Sin embargo, todos los grupos de mujeres coincidían en 
que las mujeres sufren mul  tud de agresiones a lo largo 
del día, directas y su  les, lo que ocurre es que la mayoría 
están normalizadas y asimiladas, tanto por ellas mismas 
como por la sociedad. Una de las consecuencias de esta 
normalización es la difi cultad que  enen ellas mismas 
para delimitar lo que es y lo que no una agresión sexual: 
reconocen situaciones que les incomodan y les hacen 

1 Sortzen Consultoría. “Agresiones sexuales. Cómo se viven, cómo 
se entienden y cómo se atienden”. Servicio central de publicaciones 
del Gobierno Vasco, 2011.

sen  rse agredidas (y culpables), pero no con  an en esas 
sensaciones para tener la convicción de que se trata de 
una agresión sexual, o de que socialmente o en el grupo 
se reconozca como tal. Saben que algo pasa, pero les 
cuesta categorizarlo y medirlo.
 Todos los grupos de mujeres organizadas con los 
que hablaron, así como las Técnicas de Igualdad, coin-
cidían en la importancia de denominar y categorizar los 
dis  ntos  pos de violencia, en problema  zar las agresio-
nes normalizadas. Reconocen la existencia de agresio-
nes de baja intensidad, pero inciden en que no hay que 
minimizar su incidencia, ya que estas, entre otras co-
sas, preparan la psicología, la subje  vidad, el carácter, 
la mentalidad…para asumir ciertas cosas. Y por ello, y 
por cómo la mul  tud de factores que infl uyen, y que no 
son obje  vables, como el contexto en el que ocurre la 
situa ción, la simultaneidad de focos, la intensidad, los 
 empos y que ni todo  ene las mismas consecuencias 

ni se ve desde las mismas perspec  vas según la historia 
de cada una, resaltan lo peligroso de ‘establecer un ran-
king’.

 Una de las herramientas contra las agresiones 
es el concepto de “poder de defi nición, elaborado por 
colec  vos feministas, con treinta o cuarenta años de his-
toria, que en algunos países europeos es considerado un 
consenso por muchos integrantes de movimientos socia-
les. Signifi ca que “la persona agredida Ɵ ene el poder de 
defi nir qué le ha pasado, y su versión es incuesƟ onable…
el ơ pico ‘agresión es cuando me siento agredida’”2.Es 
una alterna  va al sistema jurídico patriarcal y su lógica, 
que trata al agresor y la mujer agredida como si fueran 
iguales, ignorando las desigualdades estructurales y las 
diferencias de poder, abriendo a la mujer la posibilidad de 
2 Anónimo. “Torres más  grandes hemos visto caer… pensamien-
tos sobre el sexismo en los movimientos sociales y los espacios 
supuestamente liberados  y cómo continuar hacia una lucha más 
antipatriarcal”, 2008.

Agresiones sexistas en los movi-
mientos sociales: algunas cuestiones 

para la refl exión

Mar Boyero Rabasco
Máster Sexología y Género

Fundación Sexpol
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no sen  rse cues  onada y humillada y no revic   mizarla. 
Es también un posicionamiento polí  co, al tomar par  -
do por la mujer agredida.“El poder de defi nición no parte 
de la creencia de que la  versión de la mujer agredida 
es objeƟ va -entre otras cosas porque no cree que haya 
una versión obje  va, ya que se trata de consen  miento 
y límites, los cuales son propios de cada persona-, pero 
reconoce que es la única versión relevante en el caso”.

 Una de las preocupaciones ante esta herramien-
ta, es que si no se dice en qué ha consis  do la agresión, 
podríamos estar señalando como agresor a alguien 
que no lo es, bien porque consideremos que el hecho 
en cues  ón no supone una agresión (estrategia o me-
canismo de invisibilización, cues  onando la agresión al 
establecer un índice de gravedad en términos de valorar 
si es o no una agresión)3 o que, considerándolo como 
tal, entendemos que éste no es tan grave para merecer 
la respuesta que se le da.Esto funciona como una es-
trategia o mecanismo de invisibilización, cues  onando 
la agresión al establecer un índice de gravedad en térmi-
nos de valorar.

 “A un amigo su ex le denunció falsamente por 
violencia de género por despecho y le jodió la vida” Esta 
frase  ene su versión dentro de los movimientos socia-
les: “a mi amigo Fulanito las feministas le hicieron una 
campaña por agresor, le vetaron en espacios, y ni siquie-
ra explicaron qué había hecho, pero no es un agresor”. 
Cuando se señala públicamente o en ciertos entornos y 
colec  vos a un agresor, o cuando se habla de este tema, 
son muchas las voces, incluso dentro de quien apoya esa 
denuncia que piensan en las ocasiones en  que amigos 
suyos han estado señalados por “las feministas”, y que 
consideran que no eran agresores, o que no merecían 
ese señalamiento público. Pero no se acuerdan de to-
das sus amigas que han sido agredidas, las que lo han 
señalado públicamente y las que no, cómo se ha tratado 
a las que lo han hecho más o menos público. Y ¿cuán-
tos de  sus amigos han sido acusados falsamente de 
agresores?, ¿cuantas de sus amigas han sido realmente 
agredidas, más de una vez, y dos y… aunque no se lo 
hayan contado?

 “¿Cómo va a ser una violación si es su novio y 
no la obligó İ sicamente?”  Imaginemos una situación: 
una pareja, Carlos y Raquel está en la cama, desnudos, 
después de dormir la siesta. Empiezan a besarse, y él le 
empieza a dar una intención sexual a la situación, ella 
se aparta y le dice que no quiere sexo, siguen besán-
dose, y Carlos vuelve a darle una intención sexual, ella 
vuelve a apartarle y le repite que no quiere sexo, quie-
re besos y contacto, pero no sexual, así varias veces, él 
sigue con caricias (nada brusco  sicamente, ni la insiste 
verbalmente) y Raquel sigue apartándole  sicamente y 
con palabras cada vez más bruscamente,hasta que grita 
¡déjame, te he dicho que no quiero sexo! Y se levanta 
de la cama. Más adelante hablan de lo ocurrido, ella le 
dice que no se siente agredida, no lo vive así, pero que 
3 CSOA La Revoltosa. “Plantemos cara a las agresiones sexistas en 
los espacios liberados. Proceso de debate en el CSOA La Revolto-
sa”.AngryLesbians y Música Libre, 2008.

lo que él ha hecho, cumple con los “requisitos objeƟ vos” 
de agresión, no ha respetado su nega  va y ha seguido 
insis  endo. Él lo siente, no era consciente de estar cru-
zando ningún límite, pensaba que era un juego, ella le 
seguía besando…no le dio relevancia a su “no”.

Ahora imaginemos que Raquel si se ha sen  do 
agredida, ha sufrido una agresión y decide hacerlo pú-
blico. ¿Cómo lo hubiera explicado? ¿Creemos que no se 
la hubiera cues  onado? Como él no le me  ó los dedos, 
el pene, obligado  sicamente o mediante chantaje a 
tener sexo ¿se la hubiera tomado en serio? Si ella expli-
cara que la agresión consis  ó en que él no respetó su no 
¿nadie hubiera querido saber que pasó “realmente”? Y 
lo que pasó realmente es que él no respetó su no. No es 
relevante entrar en si le insis  ó y realizó tocamientos no 
deseados, si además de eso la penetró, si además u  -
lizó la fuerza  sica…Si ella no se hubiera levantado de la 
cama, no le hubiera rechazado  sicamente, y le “hubiera 
dejado hacer” (reacción muy habitual en estos casos)4, 
el nombre que le daríamos a ese hecho nos resultaría 
aún más horrible que agresión.

4  Además de una socialización de género en la que a las mujeres se 
nos educa (y se sigue manteniendo socialmente esa idea) en la idea 
de priorizar el bienestar ajeno (especialmente el masculino) antes 
que el nuestro propio, a no hacer caso y cuestionar nuestras propias 
sensaciones, a sonreír y a evitar el confl icto; el hecho de relajarnos 
o autoconvencernos de que algo que no queremos o no deseamos no 
está ocurriendo o si es deseado es también un mecanismo de defensa.
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En ese caso ¿Raquel sí estaría legi  mada para 
hablar de agresión? ¿eso sí lo entendemos como una 
agresión de verdad? ¿o seguiríamos queriendo conocer 
el detalle pormenorizado de los hechos, la intensidad de 
su nega  va, y el porqué no se levantó de la cama? ¿La 
penetró con el pene, o con los dedos? ¿para que lo en-
tendiéramos como agresión Carlos la tendría que haber 
obligado  sicamente? Lo que cambia en las dos situa-
ciones es el rechazo  sico ac  vo de ella, no la ac  tud 
de él. Lo llamemos malentendido, agresión o violación, 
lo importante es que él no respetó ni puso en valor ni 
tomó en serio su nega  va a tener sexo (y las nega  vas 
no siempre son “ac  vas”: si antes la frase era “no es no” 
ahora, gracias al trabajo de mul  tud de colec  vos femi-
nistas, ya se en  ende cada vez más que “solo si es si”).

Volvemos al tema de querer conocer qué pasó 
para poder valorar la magnitud de la agresión. Pero 
antes analicemos cuál es la vara de medir que usamos 
en estos casos: seguramente a Carlos lo que pasó no le 
pareció tan grave para que se le señalara como agresor 
y se le vetara de espacios colec  vos, a Carlos y a mucha 
más gente. Pero ahora centrémonos en Raquel: que tu 
novio, una persona en la que con  as, con quien te sien-
tes segura también en el sexo, con un nivel alto de in  -
midad… no respete tu nega  va ni los límites que pones, 
te insista, te toque de una manera que tú no quieres, 
ni siquiera tome en serio esa nega  va… ¿no nos parece 
grave? Sí, nos parece grave, pero igual no tanto como 

para esa “caza de brujas”. Si ella no se hubiera levan-
tado de la cama, si él hubiera seguido, si hubiera habido 
pene tración… ¿sí que nos parecería sufi cientemente 
grave? ¿La gravedad de la conducta de Carlos depende 
de la ac  tud de Raquel?

Entendemos que no es lo mismo que te toquen 
el culo en una fi esta sin tu consen  miento, que alguien 
con el que estás durmiendo empiece a besarte o tocarte 
sin tu consen  miento o que alguien te penetre sin tu 
consen  miento, por poner algunos ejemplos. Pero lo 
que todas estas situaciones comparten, y por eso son 
graves es que un hombre o un chico se ha sen  do con el 
derecho y legi  mado a hacer lo que hizo. Y ahí es donde 
tenemos que poner el foco. Tampoco es lo mismo que te 
toquen el culo en una fi esta en la que estás con tu grupo 
de amigas, en un local que conoces, a que te lo toquen 
en el metro volviendo sola a casa por la noche. Tampoco 
que un amigo con el que estás durmiendo en una casa 
en la que hay más gente conocida te empiece a besar 
o a tocar, a que  lo haga cuando estáis los dos solos en 
su casa. Pero no es lo mismo para la persona agredida, 
por el miedo que pueda sen  r, el apoyo y respaldo con 
el que cuente en el momento…en unas situaciones sen-
 rá más miedo, en otras una invasión de su espacio, su 

cuerpo o su in  midad…en todas ha habido alguien que 
no respetó sus límites o se convenció de que éstos no 
exis  an.



20
Sexpol - número 129 - abr/jun 2018

Con estos ejemplos, en los que muchas mujeres 
nos vemos reconocidas, intento poner sobre la mesa, 
cómo muchas veces, ese querer conocer qué pasó es 
falso y perverso. Falso porque en el fondo enmascara un 
cues  onamiento a la agredida y perverso porque aunque 
se diga que no se quiere saber en detalle qué es lo que 
pasó, sino “solo saber de qué estamos hablando” al fi nal 
entrando en esa lógica, sí que se “necesitan” cono cer los 
detalles para “poder valorar”, y no hay “criterios objeƟ -
vos” para determinar si una agresión exis  ó o no, o de-
terminar su gravedad. Y porque estamos obligando a la 
agredida a rememorar la agresión, una y otra vez, con la 
carga de violencia y revic  mización que supone.

A esto, añadámosle que no es algo que te su-
cede una vez ni solo un “  po de agresión”; es una y otra 
y aquella y las miradas y en una fi esta y en otra y en 
un bar y en el metro y en el sofá y en la cama y en la 
calle y es tu novio y tu amigo y tu colega y un conoci-
do y tu profesor y tu compañero de curro y tu jefe y el 
desconocido… pero son igualmente agresiones, aunque 
seguro que muchos de ellos no eran conscientes ni de 
tus límites, ni de que los estaban traspasando.

Cuando refl exionaba sobre el tema, a mi tam-
bién había cosas que no terminaban de cuadrarme, en-
contraba grietas en el discurso. Pensaba en ello y algo 
en mi seguía presente. ¿Y si de verdad  no es para tanto? 
¿Y si alguna  ene unos límites irracionales? Hasta que 
un día, traté de explicarle a un hombre porqué no había 
que cues  onar la existencia de una agresión, y porqué 
esa insistencia en saber qué pasó era en realidad un 
cues  onamiento. Era un hombre con el que tenía mucha 
confi anza, yo confi aba en él y él en mi. No me iba a tratar 
de exagerada, ni de que yo fuera a sacar las cosas de 
contexto. Entonces lo vi claro, al tener que explicar cosas 
que los hombres no viven, y de las que no son conscien-
tes, desde mi propia experiencia compar  da por tantas 
otras mujeres, y saber que él confi aba en mi y en mis ex-
periencias, y que yo también confi aba en las mismas, en 
mis límites y en mis sensaciones, me di cuenta y decidí 
yo también confi ar en la palabra, límites y sensaciones 
de las otras mujeres. En que no serían unas exageradas, 
ni unas histéricas y en que sus límites tenían tanta im-
portancia y eran igualmente incues  onables como los 
míos. Asumí realmente que:

 Si una persona se siente agredida es una agresión.
 No tener la intención de agredir no signifi ca que 

no haya una agresión.
 La persona agredida es quién decide si se trata 

de una agresión, porque no se han respetado sus 
límites.

 No podemos cues  onar los límites de las demás, 
aunque nuestros límites ante una situación 
aparentemente similar sean otros.5

Hay muchas más cues  ones sobre las que re-
fl exionar y entender. Y seguramente sigamos encon-
trando grietas en el discurso, ideas que no nos con-
venzan, desconfi anzas, miedos y crí  cas, pero asumir 

estos cuatro puntos, me parece un buen y necesario 
punto de par  da. Desde ahí, y leyendo, escuchando, 
refl exionando,deconstruyéndonos y confi ando, seguro 
que vemos como las piez as del puzle van encajando.

5 CSOA La Revoltosa. “Plantemos cara a las agresiones sexistas en 
los espacios liberados. Proceso de debate en el CSOA La Revoltosa”. 
AngryLesbians y Música Libre, 2008.
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La relación afectivo-sexual con un 
psicópata integrado, narcisista o 

sociópata

Marta Corrales
Monitora de Educación Sexual

Fundación Sexpol

Q     , .
 “Me presento, soy un hombre (aunque también 
podría ser una mujer), mi edad no importa, podría tener 
cualquier edad. En realidad, soy el hombre que crees 
que te conviene, culto, amable, educado, encantador, di-
ver  do, de  sico agradable, con una posición en la vida. 
No vas a poder creer la suerte que  enes de haberme 
conocido. Soy tu alma gemela.

 En realidad, podía ser un sociópata, un narci-
sista, o un psicópata subclínico o integrado. Necesito 
nutrirme de tus sen  mientos para poder sobrevivir. Te 
necesito, pero sólo por un  empo, hasta que me canse 
de  . No es nada personal, llegará un momento en el 
que ya no me interesarás. Y entonces me conver  ré en 
un ser irreconocible para  , pero ya estarás tan apegada 
a mi que serás incapaz de reconocer que nunca te he 
querido y que sólo has sido para mí, como el agua para 
el sediento, una vez saciada la sed, encontraré miles 
de fuentes en las que saciarme. ¡Hay tantas personas 

necesitadas de afecto en este mundo! Para mi no es 
di  cil. Una vez me haya librado de   luego de men  rte, 
engañarte y de hacerte dudar de tu percepción, buscaré 
otras incautas. Eso no es ningún problema.

 Te será muy di  cil olvidarme. Porque lo que 
vivirás junto a mi nunca será real. Ni siquiera tus sen-
 mientos hacia mi son reales. Todo es men  ra, y no te 

gustará reconocerlo,  y si logras ver quien soy muchos 
no  creerán que yo pueda ser ese monstruo que des-
cribes. Te quedarás llorando, intentando entender que 
ha pasado, intentando reconquistarme u olvidarme, qué 
estupidez si nunca me conquistaste, no lograrás recor-
dar que fui yo el que te seduje, olvidarás tu resistencia 
inicial”. Carta que un psicópata integrado o un narcisista 
te envíaría. (Con  núa en h  ps://sobreviviendoapsico-
patasynarcisistas.wordpress.com/2014/04/18/carta-de-
un-psicopata-o-narcisista-a-su-vic  ma )

 Cuando hablamos de un Psicópata, hablamos 
de un psicópata integrado o subclínico, lo primero que 
nos viene a la mente es el asesino despiadado de las 
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películas y no, en realidad según diferentes estudios 
este  po de trastornos psicológicos abundan más de lo 
que podemos llegar a pensar, según estudios nos cru-
zamos a lo largo de nuestra vida con alrededor de 60 
psicópatas integrados, narcisistas y sociópatas, abar-
can un 13% de la población, puede ser una amiga/o , 
pareja, familiar, compañero de trabajo... El señor del 
autobús. Pero tranquilas, se les puede detectar por su 
comportamiento. La Organización Mundial de la Salud, 
defi niría la psicopa  a como una cualidad del sujeto y 
sus conductas sólo serían un síntoma de la misma. En su 
clasifi cación, la psicopa  a estaría dentro del Trastorno 
disocial de la personalidad. Según la Gestalt ante el nar-
cisismo ve la percepción exagerada de auto-importancia 
que presentan estos pacientes, es un signo que debe 
hacernos sospechar la existencia de una polaridad con-
traria no explorada, que, además, supone una defensa 
para evitar los profundos sen  mientos de minusvalía 
personal. Y el sociópata  enen problema para rela-
cionarse, y como los anteriores se caracterizan por su 
ausen cia de sen  mientos fundamentales como la culpa.
Además, son personas que tampoco muestran sen-
 miento de arrepen  miento tras haber come  do de-

terminadas acciones. Sin embargo, estas caracterís  cas 
no se perciben a simple vista puesto que un sociópata 
puede fi ngir su verdadera forma de pensar y de sen  r.
Esto suele comenzar así... Es una relación inesperada 
y en un mal momento personal. En la que comenzaste 
estando baja de moral, quizás no en tu mejor momento 
psicológico en el cuál, apareció “ese” alguien con el que 
los detalles son inmensos, a veces excesivos, los halagos 
constantes, el sexo maravilloso, la prisa por avanzar en 
la relación demasiado evidente; pero hay algo en tu in-
terior que te dice STOP. Porque en cosas básicas como 
el res peto, la sinceridad y la confi anza escasean o se 
tambalean de manera su  l, al principio hay algo que 
no te deja avanzar algo no bonito, oscuro o más bien 
desagradable y tóxico, las fuerzas interiores te merman 
y todas estas sensaciones son la sombra que persigue 
vuestro “mejor momento”.

 Al principio de las relaciones con este  po de 
personas trastornadas, todo es a pedir de boca, es al-
guien idén  co a  , alguien hecho a tu imagen y seme-
janza, tu media naranja sin faltarle detalle, eso te hacen 
creer  estos grandes actores, aquí comienza el bombar-
deo amoroso, y la fase de más enganche, la fase que 
te crees merecedora de tantos halagos y tan buenas 
pala bras. Y empieza a despertarse esa droga tan di  cil 
de dominar. Esta te engancha cada vez más, al poco del 
comienzo del idilio, tras un largo (o no) periodo de con-
quista, se torna oscuro, te sientes con bajones y subi-
dones insanos, no estás o estabas mo  vada en tu tra-
bajo o incluso pue de que te afecte en otras relaciones, 
sientes o puedes sen  r irritabilidad con tus personas de 
confi anza, sobre todo cuando el bombardeo falla o cesa, 
te encuentras desu bicada, triste, irascible y dispersa. 
Todo esto y mucho más pasa cuando nos adentramos 
en una relación tóxica llena de reproches encubiertos 
y falsos perdones sin sen  mientos. Cuando somos el 

complemento de un narcisista, psicópata integrado o un 
sociópata. Solo quieren tu energía.

 ¿Tienen sen  mientos hacia la persona o com-
plemento? ¿Es real lo que dice? No como las personas 
normales. Y no, nada es real, ni lo que dice, ni lo que 
siente, pero lo más importante, que no es real, es lo que 
sientes o has sen  do tu. Algo que  enen en común estos 
trastornos es la ausencia de empa  a, lo único que sien-
ten es ira, rabia y enfado cuando no salen las cosas como 
quieren.  Sus conductas se basan en el engaño y en la 
desconsideración hacia el resto de personas, llevando a 
cabo actos que no les generan el más mínimo remordi-
miento sino tan solo indiferencia hacia el SUFRIMIENTO 
EMOCIONAL que sus actos provocan en los demás. El 
amor , la comprensión , pedir perdón, por ejemplo lo 
aprenden con el  empo y lo representan como buenos 
actores, hay datos curiosos que dicen que aprenden de 
sus víc  mas o complementos, incluso de las Psicólogas/
os (si llegan a ir a terapia). Aprenden técnicas de como 
“empa  zar” o mejorar sus errores para así poder cam-
biar su ataque y posterior devastación, hay tres aspec-
tos básicos en su patrón de conducta que describen 
situaciones por las que pasan las vic  mas en relaciones 
con este  po de personas. Sus víc  mas suelen ser bue-
nas personas con gran poder de empa  zar, en general 
y en concreto para este tema, la adición sexual con un 
psicópata u otro  po de trastorno de los mencionados 
es de hombre a mujeres, por regla general, las mujeres 
suelen poseer gran empa  a cuando alguien lo necesita. 
Y siempre caerán en sus redes personas pasando un 
momento débil, porque todos los tenemos y bajamos 
la guardia. Al enamorarse, porque de una forma u otra 
lo pretenden (enamorarte con sus actos) surge el sexo, 
este es tan bueno... Es otra descripción bastante común, 
la adicción a este, les hace saber y conocer bien las for-
mas de hacerlo. A la par que saben actuar recibiendo 
órdenes para mejorar sus técnicas. 

 A con  nuación, describo las tres fases princi-
pales de actuación de estos trastornos:

 1º el bombardeo amoroso, esto sucede al prin-
cipio, cuando su víc  ma está en un estado bajo de mo-
ral, teniendo la guardia baja, solo necesitarías detalles, 
mimos y sen  rte valorada, eres una víc  ma perfecta 
para un psicópata integrado o un narcisista. Empiezan 
a actuar con una adulación desproporcionada para ini-
ciar la conquista, te harán creer que son igual exacta-
mente como tú, tendrán tus mismas miras en la vida, 
serás perfecta y la luz de su vida, todo su mundo girará 
entorno al tuyo, te harán regalos y te mimarán como 
“nadie“, te presentará a su familia, conocerá a la tuya y 
si te despistas, estaréis bajo el mismo techo, todo esto 
en un  empo récord, en cues  ón de semanas o meses. 
Aquí es cuando comienza el enganche y aquí cuando su 
víc  ma es su principal fuente de energía. Podéis si lo 
habéis vivido describirlo como una droga. Cuanto más 
 enes, más quieres, y así cada día. En esta etapa sucede 

el enganche psicológico y el sexual (son grandes aman-
tes y saben muy bien complacer a una mujer dadas sus 
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triangulaciones, el paso 2° son muy ac  vos sexualmente 
hablando por que otro rasgo que  enen, son las adiccio-
nes, al sexo, a las drogas, al deporte) . Cuando se ha de-
sencadenado todo esto, empieza la fase 2°. 

 En la fase 2º empieza la triangulación. Esto es 
importante porque las señales serán básicas, este  po 
de conductas en los actos que realizan carecen de em-
pa  a y son solo para su bien estar, quitar un comple-
mento, para poner otro o sen  rse más grandes y quitar 
las energías a las personas es su principal forma de vida, 
es lo que les engrandece. Empieza a negarte como pare-
ja, amiga, profesional, te empieza a celar con terceras 
personas, te dirá nombres de sus víc  mas anteriores o 
de las próximas. Normalmente te culpará de la situación, 
o el entorno no le deja, todo siempre es culpa del resto, 
nunca suya. No admiten fallos. Tergiversan los hechos 
vividos, los engrandecen o hacen más pequeños para su 
bien estar, hay ocultaciones yempiezan a dar señales de 
la triangulación. Empiezan las grandes men  ras que tú, 
te irás dando cuenta sin querer verlas, las verás. Cuando 
antes eras imprescindible ahora pasarás a la indiferencia 
más grande. Con sus consecuencias de desesperación 
y frustración porque necesitas esa droga. Empezará a 
hablar te de su ex (persona con la que nunca pierden el 
contacto, por si su complemento les deja antes de que lo 
hagan ellos/as). Y así iremos pasando a la fase 3°.

 3° El descarte y campaña de calumnias y difa-
mación: esta etapa es un clásico del/la abusador/a. 
Cuan do te abandone, lo dejes, o descubras su hipocresía 
tratará de destruirte, te endilgará su abuso, men  rá so-
bre  , pondrá a tus hijos y familia en tu contra, te sabo-
teará en el trabajo. Por favor, todos hemos pasado por 
esto, es una etapa larga en la que creerás enloquecer, 
pero la superarás, no sin alguna cicatriz de la batalla. 
NADIE SALE ILESO DEL CONTACTO DE CUALQUIER ÍN-
DOLE CON NARCISISTAS Y PSICÓPATAS, PERO SE SALE Y 
HAY MUCHA VIDA FELIZ LUEGO DE LA PEOR TORMENTA 
IMAGINABLE.

 Algunos cuando son expuestos, prefi eren no ar-
mar ruido vuelven a su víc  ma anterior o habrán comen-
zado con la siguiente. Pero nunca, nunca desaparecerás 
por completo de su lista, volverá a intentarlo cuando 
falle con la siguiente o con la anterior. Volverá porque 
siempre vuelven. Después de días meses o años. 

 Pueden ser seductores y simpá  cos, logrando 
que las personas los sigan, porque han caído en sus 
trampas o por temor. He leído que puedes recaer en 
la relación hasta diez veces, pero cuando leas sobre el 
tema y profundices en el  enes que ser fuerte y apostar 
por tu felicidad, que no es junto a esta persona. 

 El Trastorno An  social de la Personalidad o Psi-
copa  a, narcisismo o sociopa  a son “trastornos de per-
sonalidad” (dis  nto de un “trastorno mental” como la 
esquizofrenia). Es importante la dis  nción entre trastor-
no mental y trastorno de la personalidad. La persona 
que  ene un trastorno mental no es consciente de sus 
actos, mientras que la persona con un trastorno de per-
sonalidad sí lo es.

 Mi conclusión, no hay que sen  rse culpable 
cuan do caes en este  po de relaciones tóxicas. Hay que 
aprender a cortar, lo primero, y SUPER IMPORTANTE 
mantener el contacto 0 o de piedra Gris si hay hijos/fa-
miliares o relaciones laborales con este  po de persona, 
pero la culpa no es real, como nada de esa relación, re-
cordar esto. Hay que desintoxicarse de la droga genera-
da, la dopamina, es la droga del amor, amor irreal, esto 
llevará unos 8-12 meses dependiendo de tu entorno y su 
apoyo es fundamental, la ayuda de los psicólogxs puede 
ser otra opción para acelerar el proceso y sobre todo el 
conocimiento hacia   misma y lo que te haga feliz.

 Indagando en estudios con diferentes profesio-
nales y blogs especializados en estas conductas, leyendo 
sobre estos temas durante meses, me di cuenta que es-
tamos rodeados de este  po de personas en el trabajo, 
en la familia, en la pareja. Inclusive sin que los propios 
afectados con esos trastornos o su ambiente, sean cons-
cientes de lo que estas relaciones acarrean a corto, me-
dio y largo plazo.

 Os dejo un resumen de criterios básicos que 
pue den iden  fi car muy bien a este  po de personas y 
sus conductas. 

Criterios de Personalidad psicopá  ca

 Locuacidad/encanto superfi cial
 Grandiosidad del yo
 Men  ra patológica
 Manipulación
 Falta de remordimientos
 Sen  mientos superfi ciales
 Insensibilidad / falta de empa  a
 Incapacidad de responsabilizase

BIBLIOGRAFÍA:
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Recuperar la memoria:
ejemplos de igualdad de género

 en el Antiguo Egipto
 La primera vez que leí el término “Infi bulación o 
Ablación Faraónica”, que es la más horrible de todas las 
mu  laciones sexuales femeninas, y tras fi rmar para que 
desaparezca, me sen   impulsada a crear una pe  ción 
para que se le busque otra denominación ¿Por qué in-
sultar de ese modo a una ins  tución ejemplar con su 
trato a la mujer? Tal vez, es precisamente por ello, que 
tras dos milenios se le sigue faltando al respeto de una 
forma tan fl agrante.

 Mi hijo, que está en primero de ESO, me co-
mentó que estaba estudiando la civilización egipcia. A 
mi memoria reaparecieron los conceptos que yo estudié 
con su edad, y que ya por aquel entonces me parecieron 
insufi cientes. Esta carencia de información me llevó a 
ser egiptóloga afi cionada y quedé impresionada por una 
cultura tan arcaica y a la vez tan evolucionada. Y mi ma-
yor impresión ha sido comprobar que en la actualidad, 
en pleno siglo XXI (la era de la comunicación) en el ins  -
tuto siguen enseñando exactamente lo que había en mis 
libros de texto del siglo pasado. Al igual que en aquella 
época son menores las páginas dedicadas a Egipto, 16 
exactamente, mientras que se dedican 25 a Grecia y 26 
a Roma.
 Personalmente creo que es una pena perderse 
la parte más extraordinaria de esta cultura, una cultura 
que, por el momento, ha sido la de mayor igualdad de 
género en la historia de la humanidad. También una cul-
tura que tenía una desarrollada educación sexual, algo 
que está completamente ausente en los libros de texto.

 Comenzaré con el tema de los derechos civiles 
entre hombres y mujeres. En Egipto, ya desde el  em-
po de las pirámides (2690 a.C.), las mujeres y hombres 
tenían los mismos privilegios y deberes. No hay ningún 
 po de documento que indique algún periodo de ma-

triarcado, pero sí que el estatus de la mujer era igual al 
hombre y se la tenía en mayor consideración.

 Un hecho curioso, en la más alta de las jerar-
quías, es que un Faraón no podía reinar sin una Gran 

Esposa Real, este era un  tulo y no signifi caba que la 
mujer que lo ostentaba fuera esposa del faraón, aunque 
solía acontecer. En el caso de Ramsés II, tras la muerte 
de su esposa Nefertari, otorgó este  tulo a una de sus 
hijas. Únicamente una mujer accedía a este cargo.

 Cuando una mujer era nombrada Faraón del 
imperio cumplía con ambas funciones y no necesitaba 
tener un hombre a su lado. La historia nos ha dejado el 
nombre de algunas de estas mujeres:

 Meryre-Anjenés, esposa de Pepi I que fue re-
gente hasta que el faraón Pepi II (2278-2184 a.C.) tuvo 
edad sufi ciente para reinar. Nitokris  (2184-2181 a.C.), 
Sobek-Neferu (1790-1785 a.C.), Iah-Hotep, “La Liberado-
ra de Egipto” (1570-1546 a.C.) reina condecorada como 
un general, Hatsepsut (1498-1483 a.C.), Tausert (1196-
1188 a.C.) y la famosa Cleopatra (46-33 a.C.).

 Cleopatra era Ptolomea, una dinas  a de fara-
ones que ya no eran de ascendencia egipcia, sino griega. 
Egipto fue el premio que recibió el general Ptolomeo a 
la muerte de Alejandro Magno, cuando se dividió el im-
perio griego entre sus cuatro generales. Tras Cleopatra, 
el estatus de la mujer egipcia se degradó al mismo nivel 
que el de la mujer griega.

 La historia egipcia ha dejado un ines  mable y 
amplio sur  do de pruebas escritas, grabadas y obras 
de arte que pregonan el gran respeto que los egipcios 
mostraban a la mujer. 

 La mujer egipcia podía desempeñar el ofi cio que 
más le gustase, ya fuera en medicina, leyes, sacerdocio, 
artesanía, ejército, educación e incluso en la Casa de la 
Muerte. Heredaban por igual, eran las únicas respon-
sables de su patrimonio, tenían las mismas posibilidades 
y ayudas en aperturas de negocio y cobraban el mismo 
salario que el hombre por un mismo trabajo. También 
recibían el mismo  po de multas y cas  gos si sobrepasa-
ban la ley.
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 En la sociedad egipcia los hijos no se considera-
ban propiedades de los progenitores, por ello ningún 
padre podía obligar a una hija o hijo a contraer matrimo-
nio contra su voluntad y al casarse la mujer conservaba 
su apellido y bienes propios. El divorcio era común en 
Egipto y también los contratos prematrimoniales y los 
matrimonios de caducidad; matrimonios por un número 
acordado de años que al llegar a su vencimiento se di-
solvían o podían con  nuar si así lo querían los implica-
dos. Este  po de igualdad era algo que los griegos de 
aquella época juzgaban casi de inmoral.

 Quiero aclarar que pese a lo que muchos libros 
de texto muestran y, la extendida idea de que el An  guo 
Egipto estaba dominado por la religión, las excavaciones 
y el trabajo de reputados egiptólogos durante décadas 
ha dejado la confi rmación de que no exis  a ese  po 
de dominancia. Egipto era un imperio profundamente 
espiritual. Los templos eran centros de culto, sí, pero 
también centros económicos y de estudio. No tenían 
jurisdicción en el ámbito legal y, algo que hasta el mo-
mento no he visto refl ejado en ningún libro de texto que 
haya leído, el clero no tenía prohibido el sexo, de hecho 
los templos eran unos de los centros donde recibir edu-
cación sexual y an  concep  vos. A la menstruación se le 
llamaba “las purifi caciones”; gracias a ella la mujer se 
liberaba de elementos nocivos y eran días en los que se 
la dispensaba de trabajar si la mujer así lo quería. Per-
sonalmente encuentro este trato más respetuoso con 
el ciclo de la mujer. En los textos médicos se encuentra 
una gran variedad de an  concep  vos, aunque los ingre-
dientes resultan di  ciles de iden  fi car. Los había de con-
tacto, sustancias que se untaban en el pene o los labios 
de la vagina; fumigaciones, bebidas y algunos de larga 
duración, como la receta 783 del Papiro Ebers que evi-
taba la concepción durante uno, dos o tres años.

 Hablar sobre Egipto es hablar sobre dioses y no 
quiero dejar de hacer un pequeño repaso a las divini-
dades. En el libro de texto de mi hijo, hablan de los prin-
cipales: Ra, Osiris, Horus, Anubis, Set, Thot e Isis. Isis es 
la única diosa entre seis dioses. En las páginas dedicadas 
a Grecia el ra  o es de seis diosas y ocho dioses y para 
Roma se limitan a la  nizar el nombre de los griegos.

 Como muestra de respeto a un culto politeísta 
en el que ya había paridad a la hora de representar los 
asuntos mundanos, en el que no importaba el sexo para 
ser su Suma/o Sacerdote/isa y, para compensar la ausen-
cia de este notable hecho de los libros de texto, dejo una 
muestra de los nombres de algunas de las principales 
diosas:

 Isis, la más conocida, diosa de las amas de casa. 
Ne  is su hermana y diosa del cielo. Neith diosa de la 
creación. Nebjet diosa buitre protectora de la materni-
dad. Hator diosa del amor y toda la alegría. Tjenet dio-
sa del útero y protectora del embarazo. Tueris la diosa 
hipopótamo del parto, he de señalar que el nacimiento 
de una niña era tan bien recibido como el de un niño; 
nunca, a lo largo de la historia faraónica, se mató o aban-
donó a las niñas, como sí se hizo en Grecia o en Roma. 

Bastet diosa gata protectora del hogar. Sejmet diosa 
leona de la guerra y de la curación. Heket diosa rana de 
las transformaciones. Nut diosa del cielo creadora del 
universo y los astros. Mut madre de los dioses y mi favo-
rita Maat, aunque no se trata de una deidad sino de un 
concepto; Maat es el concepto de la armonía que hace 
que todo funcione, es la equidad entre lo masculino y 
lo femenino, de la luz y la oscuridad. Maat nos recuerda 
actuar con rec  tud, respetar las normas y actuar con 
jus  cia y se la representa como mujer.

 Egipto nos ha dejado el nombre de muchas mu-
jeres que ocuparon los más altos cargos en la jerarquía 
en todos los ámbitos de la vida, la polí  ca, la medicina, 
las leyes, la arquitectura, la educación, la administración.

 En este siglo en el que las estructuras comienzan 
a cambiar sería un buen ejercicio recuperar la memoria 
de una civilización que perduró durante milenios mien-
tras se respetó a las mujeres. Donde se reconocían sus 
diferencias y en vez de menospreciarlas eran alabadas y 
divinizadas. Una sociedad donde menstruar era tenido 
en gran es  ma, el embarazo se consideraba sagrado así 
como a la madre. Una sociedad donde se podía decir 
con orgullo que eras ama de casa, ya que el hogar era 
la piedra angular de la civilización egipcia. Una época en 
la que no había lucha por la igualdad de géneros porque 
entendían que las diferencias fi siológicas, emociona-
les, mentales, espirituales y sexuales entre hombres y 
mujeres son lo que hace que la vida funcione, que se 
complementan de forma tan maravillosa que hacen de 
la vida puro goce y, si tenían algo muy claro los egipcios, 
es que la vida es para disfrutarla con todos los sen  dos 
y todas y cada una de las partes del cuerpo. Una civi-
lización que representaba los genitales en su escritura 
sagrada, mostrándolos como sagrados, merece ser re-
cordada con respeto. 
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 Todos sabemos lo que es un micromachismo, 
esa acción su  l, naturalizada y casi impercep  ble que 
ayuda a mantener una milenaria cultura machista y pa-
triarcal. A día de hoy, año 2017 y siglo XXI, en el que 
todos somos súper modernos, súper respetuosos y 
súper abiertos, siguen pasando desapercibidas día tras 
día miles de pequeñas acciones, de pequeñas palabras o 
gestos, que nos atan enormemente al pasado machista 
del que venimos. ¿Y lo peor? Que está en nosotras mis-
mas. Lo tenemos dentro, grabado a fuego, y la cultura de 
la que somos hijas nos hace naturalizar nuestra propia 
indefensión, nos engaña diciéndonos que a vivimos en 
un mundo igualitario. Tranquila, nos dice, ya está todo 
hecho. Podemos trabajar, votar y tenemos la misma voz 
que un hombre. ¿El feminismo? Los extremos nunca 
fueron buenos. No es más que una moda. Quédate quie-
tecita. 

 Pues bien, ni vivimos en un mundo igualitario, ni 
podemos naturalizar nuestra indefensión, ni muchísimo 
menos pensaría nadie que se hubiera molestado en leer 
la defi nición de feminismo que éste es un extremo. Triste 
pero cierto, aún a día de hoy las mujeres tenemos que 
ponernos unas gafas moradas especiales para detectar 
cuando estamos siendo discriminadas. Porque de lo con-
trario, ni nos enteramos. Eso sí, cuando te las pones…no 
puedes parar de verlos. 

 Están en todas partes. Cuando somos niñas, y 
nos compran una cocinita o un bebé de plás  co para cui-
dar, que gracias a su úl  ma tecnología hace pipí y popó. 
Cuando somos adolescentes, y nuestros padres nos 
dicen que volvamos acompañadas de Futanito o Men-
ganito, porque una chica sola no puede ir por la calle y 
ellos nos pueden proteger. Cuando empezamos a salir 
por la noche, y las chicas pasamos gra  s a las discotecas, 
a veces incluso con invitación a una copa si llevas una 
falda lo bastante corta. Cuando nos hacemos mayores, 
buscamos trabajo, y para cualquier puesto de espaldas 
al público se pide buena presencia. En la ofi cina, en esas 
tres cuartas partes de hombres que se sientan detrás de 
la mesa de direc  vo, frente a sólo una cuarta parte de 
mujeres, y en ese chirrido que oímos en nuestra cabeza 
si inver  mos el sexo de los factores y se nos queda el 
secretario de la jefa como producto. En el metro, con el 
tan sonado úl  mamente manspreading, o ese afán de 
los hombres de despatarrarse alegremente ocupando 
el espacio vital de la vecina. En las parejas, cuando aún 

queda extraño que la mujer sea más alta que el hombre, 
o que sea ella quien le hace la cucharita a él a la hora de 
dormir, o que ella lleve el coche cuando van juntos. 

 ¿Pero por qué íbamos a plantearnos todo eso? 
Está claro que el hombre es más fuerte, nos puede pro-
teger, es mejor ir con uno de ellos si vas a volver a casa 
sola de noche, conducen mejor (¿por qué si no se iba a 
decir eso de mujer tenía que ser?),  enen más autori-
dad, y encima no piden bajas por maternidad así que es 
normal que prefi eran a hombres en los puestos de res-
ponsabilidad. ¿Por qué rizar el rizo? ¡Que dejen ya eso 
del feminismo, que ya se está pasando de moda! ¡Son 
todas unas feminazis!

 No hay peor ciego que el que no quiere ver, ni 
peor machista que la propia mujer que no se da cuenta 
de que lo es. 

 Hay tantos frentes abiertos, tantos ámbitos en 
los que el machismo se deja notar, que parece imposible 
que seamos tan ciegas y tan sordomudas. Además, y 
sobretodo, parece imposible que no nos demos cuenta 
cuando afecta a algo tan inherente a nosotras y tan fun-
damental como es nuestra sexualidad. 

 Vamos a centrarnos en la sexualidad hetero-
sexual, en relaciones entre un hombre y una mujer. En 
todos esos mitos que la inmensa mayoría de las mujeres 
ni se plantean (no digamos ya los hombres), y que per-
petuamos sin hacer más preguntas. 

 Los roles de género a nivel sexual son de las co-
sas más llama  vas. Pensemos por un momento en una 
situación en la que él quiere mantener relaciones y ella 
le diga que le duele la cabeza, o que no le apetece. Muy 
normal, ¿no? Hay hasta chistes. Ahora, démosle la vuel-
ta: pensemos en él rechazándola a ella con un “cariño, 
es que me duele la cabeza”, y ella dándose la vuelta y 
farfullando un “como siempre”… ¿No te chirría? 

 Un hombre  ene que estar siempre dispuesto, 
porque se nos ha enseñado que  enen siempre la libido 
por las nubes, que se despiertan todos los días con una 
erección y que  enen ciertas necesidades que nosotras 
tenemos que cubrir. ¿Qué pasa si a él no le apetece un 
día? ¿Qué pasa si ha tenido un mal día en el trabajo y 
sólo le apetece dormir, o si está muy cómodo y no le 
apetece moverse, o si ese día prefi ere un abrazo? Un 
preocupante porcentaje de la población le diría que es 
un maricón. Y como, en el fondo, él también se conside-
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raría a sí mismo menos hombre, hace de tripas corazón, 
se concentra y lo intenta. 

 Según la sabiduría popular, al tener este deseo 
exacerbado que, por supuesto, las mujeres no tenemos, 
está claro que ellos buscan chicas de una noche y noso-
tras buscamos relaciones largas. Además, se asume que 
si un hombre es promiscuo es porque es su naturaleza, 
que no puede hacer nada por evitarlo. 

 ¿Pero qué pasa con ella? Cuidado, porque las 
mujeres caminamos sobre una línea muy peligrosa que 
separa a la puta y a la frígida. Ella debe marcar las dis-
tancias al principio de la relación: nunca se debe acos tar 
con un hombre en la primera cita. ¡Faltaría más! Pro-
bablemente, si ocurre, él la clasifi que directamente en 
la categoría de putas o de mujeres de una noche. Pero 
cuidado con pasarse. Si dices demasiadas veces que no, 
o esperas más de lo que él considera que debes, corres 
un alto riesgo de ser clasifi cada como una estrecha, una 
frígida o una monja. ¿Lo ideal? Como para tantas otras 
cosas, el refranero español  ene la respuesta: hay que 
ser señora en la calle y puta en la cama. 

 Cuando estamos en una pareja estable, el pa-
pel de las mujeres es cubrir las necesidades sexuales 
de su pareja masculina. Una relación sexual se termina 
cuando él eyacula, y está centrada además en el coito 
con penetración. Es más, se habla de relaciones sexuales 
completas cuando ha habido coito, pero no cuando ha 
habido un cunnilingus, o un sesenta y nueve. Por otro 
lado, si él no ve sus necesidades sexuales debidamente 
cubiertas, está bastante aceptado socialmente que en-
gañe a su pareja. ¿Cómo no iba a hacerlo? ¡Tiene sus 
necesidades! Son incontables los casos en los que ella 
ha perdonado una infi delidad porque considera que, 
efec  vamente, no ha estado a la altura de lo que se le 
requería. Y son incontables, además, las mujeres que se 
han ido a dormir sin haber llegado al orgasmo después 
de una sesión de sexo coitocentrista en el que, además, 
han fi ngido llegar al clímax para que él se sin  era bien 
consigo mismo y con su hombría. Y así seguimos. 

 Otro de los problemas a los que nos enfrenta-
mos las mujeres es, ¿qué pasa con la semana que tengo 
la regla? Todas hemos leído estudios que demuestran 
que mantener relaciones durante los días de menstrua-
ción no sólo no es perjudicial sino que alivia los dolores 
menstruales, y que precisamente en esos días puede 
sernos más fácil y placentero al estar mejor lubricadas. 
Hay muchas mujeres que dicen tener un deseo mucho 
más alto cuando están menstruando. Y aun así, no sé vo-
sotras, pero la mayor parte de mi entorno se aguanta las 
ganas esos días. ¿Por qué? Si preguntas probablemente 
te dirán que es una cues  ón de higiene, que no quieren 
montar una carnicería, y que les da igual esperarse un 
par de días. Pero no te quedes con esa res puesta, ahon-
da un poquito más. ¿Te has quedado alguna vez con las 
ganas? Sí, claro, quién no. ¿No te parece que puedes 
poner una toalla debajo, o que quizá manchar un poqui-
to las sábanas de sangre no es algo tan terrible cuando 
todos tenemos una fantás  ca lavadora en casa? Sí, es 

verdad. ¿Entonces qué pasa? Pasa que es algo sucio, una 
guarrería, y a muchos hombres les da asco. 

 Los ejemplos de machismo entre las sábanas 
son tan numerosos como llama  vos. Para verlos hay 
que ponerse esas gafas moradas que tanta falta nos 
hacen, y que a menudo nos quitamos junto con la ropa 
interior. Pero no podemos dejar de ser responsables, no 
sólo para verlos sino para comba  rlos desde la in  mi-
dad de nuestros dormitorios. Para cues  onarnos cosas 
que tenemos tan interiorizadas como la ac  tud pasiva a 
la hora de iniciar una relación, no vaya a pensar que vas 
a lo que vas (que para eso el refranero español también 
nos dedica esa perla de el hombre propone y la mujer 
dispone), la necesidad de estar perfectas, cuidado con 
que no se nos vea un michelín, cuidado con llevar un 
conjunto sexy de ropa interior (pero perdona los calzon-
cillos llenos de agujeros que lleva él, es que los hombres 
son así), consigue que él se corra y ya veremos si te co-
rres tú, no te pongas encima la primera vez a ver si va 
a pensar que eres demasiado dominante, mejor la pos-
tura del misionero, que siempre se acierta con esa, no 
grites demasiado, que vas a parecer una puta, pero no 
te quedes callada, que parece que no te está gustando, 
no le digas lo que  ene que hacer, que él ya lo sabe, no 
propongas u  lizar juguetes, que va a sen  r que no es 
sufi ciente para  , mejor que no te prac  que sexo oral, 
que olemos a pescado, mejor házselo tú, y si huele mal 
ni se te ocurra decirlo, no vayas a herir sus sen  mientos, 
aunque no te apetezca déjate hacer, que él sabe, y si no 
consigues disfrutar fi nge, no se vaya a sen  r mal, que ya 
sabes que  ene sus necesidades y es tu responsabilidad 
cumplirlas, no se vaya a ir con otra…

 Basta ya de micromachismos. El cambio empie-
za en cada una de nosotras, en cada dormitorio, en cada 
relación. Y nos queda mucho por hacer. 
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1. M   R
 En la búsqueda de referencias bibliográfi cas 
para este ar  culo, lo mayoritariamente encontrado han 
sido ar  culos cuya mayor mo  vación ha sido demostrar 
la normalidad de la homosexualidad (muchas veces ex-
cluyendo la femenina, como síntoma de una sociedad 
machista) o bien recalcar las diferencias neuroanatómi-
cas de éstos con otros sujetos heterosexuales.

 También se han encontrado documentos que 
estudian la homosexualidad y bisexualidad en adoles-
centes y cómo les afecta a estos. Hablan de ansiedad, 
depresión, e incluso intentos de suicidios.

 Dicho esto, se puede visualizar una tendencia o 
costumbre del estudio de la homosexualidad un tanto 
“patologicista”, una postura médica y fría sobre lo que 
al fi n y al cabo, homosexuales o no, son personas. Se si-
gue hablando de la relación parental como causa de una 

José Alberto Medina Mar  n
Máster en Sexología y Género

Fundación Sexpol

Estereot ipo de hombre homosexual : 
patología de la frustración

El presente ar  culo arroja datos sobre la actual situación sociopolí  ca del sujeto varón homosexual como cons-
tructo de una esté  ca, hábitos, valores y comportamientos estereo  pados. Se propone así una visión sobre el 
modelo del hombre homosexual y las complicaciones que se presenta al no adaptarse a dicho estereo  po. Dicha 
visión, está más que abierta al debate, con el obje  vo de esclarecer qué está sucediendo en la actualidad en la 
sociedad, que como ha hecho años atrás, arropa a un determinado  po de gente y excluye al resto por un principio 
de ajuste o desajuste a determinados patrones sociales.

R



29
Sexpol - número 129 - abr/jun 2018

“desviación afec  va” en el caso del varón homosexual, 
de las diferencias en el hipotálamo, las hormonas mas-
culinas, y por supuesto, la salud del “es  lo de vida del 
homosexual”, como bien apunta por ejemplo un ar  culo 
del Periodista Digital en 2005, donde señalan que los ho-
mosexuales viven de media 20 años menos, apoyándose 
en un único estudio como si de la biblia estuviésemos 
hablando.

 Prác  cas sexuales inmorales, falta de salud, VIH 
y demás es  gmas sobre la población homosexual, pero, 
¿y qué hay de la actualidad homosexual? ¿a los persona-
jes públicos homosexuales se les es  gma  za igual o se 
les abandera? En el siguiente punto, lo plantearemos.

2. P  T
 Actualmente, si planteamos un modelo de hom-
bre homosexual, podemos encontrarnos con dos ver-
 entes amplias, con dos formas de tratar la homosexua-

lidad: en grado afec  vo nega  vo o posi  vo.

 ¿En cuanto a lo nega  vo? Nos encontramos un 
sin  n de vocablos y rasgos que emanan de dicha idea del 
hombre homosexual: vicioso, inver  do, afeminado (ya 
no es que un hombre deba ser masculino, sino que ser 
afeminado supone bajar un escalón en el puesto de una 
sociedad machista), cobarde, men  roso, lascivo, rompe-
familias, vago, loca, e incluso drogadicto.

 Sin embargo, hasta hace rela  vamente poco, 
gracias a la visibilidad arrojada por, cada vez más, per-
sonajes públicos (actores, presentadores, periodistas, 
presidentes, músicos, etc), se ha creado otro estereo  po 
de varón homosexual que, lejos de la realidad, también 
perjudica a las personas que comparten esta caracterís-
 ca (la orientación sexual, que tanto ar  cula la visión de 

la persona, igual que su sexo o posición laboral): inte-
ligente, amable, cariñoso, extrover  do, trabajador, ca-
rismá  co, atrac  vo, bello, interesante, elegante, rico, 
popular, con un ritmo de vida de élite, que sabe ves  r, 
altruista, depor  sta, etc

 La visibilidad antes descrita ayuda a normalizar 
la existencia del varón homosexual. Es un hecho, la di-
versidad humana, como yo la llamo en contra a diver-
sidad sexual, existe. El efecto que pueda provocar en 
determinada población, es otra historia larga que contar 
con mul  tud de enfoques y variables que intervienen.

 Por el contrario, al igual que existe un canon de 
mujer o de hombre, lo cual puede promover conductas 
de alto riesgo para adaptarse a dichos cánones, también 
nos han mostrado estos personajes públicos intenciona-
da o desintencionadamente, que hay un canon de varón 
homosexual.

 Aquí en España, según el nivel socioeconómico, 
cultural o polí  co, cada persona  ene como referencia 
de hombre homosexual a determinados personajes pú-
blicos (que también, aunque parezca raro para muchos, 
son personas): desde Jorge Javier Vázquez, pasando por 
Jesús Vázquez (¿planteamos Vázquez como apellido ho-

mosexual?), Pedro Almodóvar y llegando a Pedro Zerolo.

 Estos úl  mos personajes públicos muestran una 
serie de condicionamientos al resto de la población: 
se trata de personas con cierto reconocimiento social, 
carisma, con cargos laborales que la sociedad cataloga 
como exitosos, y por lo tanto, deben dar una imagen, ya 
no sólo esté  ca, vis  endo de alta costura o con relojes 
que desplomarían el salario de 3 meses de cualquier hijo 
de vecino, sino una imagen de persona perfecta. Altruis-
tas, bondadosos, colaboradores, voluntarios, muchos 
han sido los anuncios donde han colaborado con mu-
chas ONG españolas (y no españolas), ya sea para luchar 
contra el hambre en el mundo, el abandono de animales 
en temporada de verano, la escolarización de las niñas 
en determinados países con un alto nivel de machismo, 
o por garan  zar una sanidad de categoría.

 Y claro está, el  sico acompaña. Tienen  empo 
para todo. Mientras machacan su bíceps derecho, con el 
izquierdo dan de comer a su ahijado colombiano. Y con 
el dinero que  enen, la casa se la limpia algún emplea-
do o empleada del hogar. Ahora en  endo el  empo que 
 enen, quién pudiese.

 Se podría decir que rozan la divinidad. Curioso 
cuanto menos, ya que hemos pasado del estereo  po de 
varón desviado, degenerado, cuya “enfermedad men-
tal” le provoca comportamientos anormales y no sanos 
(drogadicción, sexo sin precaución, abandono de la fa-
milia, pederas  a, etc), a un modelo de cómo debe ser un 
hombre homosexual. De un polo a otro, sin ningún  po 
de término o términos medios. Quizás no seamos tan 
tolerantes o respetuosos como pensamos ya que, si tan-
to defendemos la diversidad, ¿por qué dicotomizamos 
todo? Quizá por comodidad, quizá por otros mo  vos, en 
porcentajes variados.

 Por supuesto, lo dicho en el anterior párrafo (los 
comportamientos) no se debe a una condición/caracte-
rís  ca personal como la orientación sexual, sino al odio, 
la falta de información y el es  gma hacia lo diferente. En 
momentos en los que no hay apoyo por ningún si  o, y 
mucho menos respeto, las personas podemos adoptar 
un modo de vida muy alejado de lo sano, de lo que nos 
permita estar bien con nosotros mismos, al menos a lar-
go plazo y con una con  nuidad.

 Este perfi l de varón homosexual exitoso es uno 
de los muchos que pueden provocar una visión incorrec-
ta de lo que debe ser una persona por compar  r algo tan 
banalizado, que en realidad es una caracterís  ca más de 
la persona, como la orientación sexual. En este ar  culo 
sólo nombraremos otro más: el que no es un personaje 
público pero que todo el mundo lo conoce.

 Aquel cuyo Instagram  ene millones de segui-
dores. Comparten las comidas que hacen, todo muy 
sano, sus sesiones en el gimnasio, sus cenas de relax en 
cualquier restaurante de moda y su post-cóctel en una 
azotea con música chill-out, acompañado de, o bien un 
aquelarre de homosexuales populares, o bien amigas 
que cualquier persona que guste de las mujeres quisiera 
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tener. Viajes, fi esta, un trabajo que les aporta su dosis de 
éxito personal y miles de clichés más, que lo único que 
ofrecen es una visión trucada de una vida que no es tan 
real como la pintan. Pero eso, las personas no lo en  en-
den. No al menos todas. Desde que el mundo es mundo, 
cada persona lo experimenta y lo percibe de manera di-
ferente. Algunos no  enen todos los recursos o la educa-
ción necesaria para evitar compararse y sen  rse mal.

 Es una realidad, como así se llama el libro de 
Alberto Mira, hemos pasado “De Sodoma a Chueca”. 
Abanderamos la diversidad y la tolerancia pero sigue 
habiendo homofobia interiorizada, muchos prejuicios y 
mucha superfi cialidad. La expecta  va truncada genera 
ansiedad, depresión, agresividad, irritabilidad, y demás 
problemá  cas diversas. La misma palabra homosexual 
ac  va nuestra psicología del lenguaje, esa ruta léxica, 
de signifi cado, que despliega un campo semán  co del 
hombre homosexual. L. Althusser (1977) llega a decir: 
“la ideología ya ha interpelado siempre a los individuos 
como sujetos. El sujeto homosexual no es más que una 
realidad lingüís  ca, y no como se sos  ene muchas veces 
una realidad natural”

 En pocas palabras, es más la e  queta lo que 
evoca y nos confi gura que lo que vemos en nuestro día 
a día. Incluso lo que nos imponen para ver, la manipula-
ción siempre está ahí.

3. C
 Como se ha expuesto al principio del ar  culo, la 
visión que se plantea está abierta al debate. Hay infi ni-
dad de documentos, inves  gaciones y planteamientos 
como el que se ofrece aquí sobre este tema.

 La conclusión a la que he llegado yo es que, lejos 
de defender lo que se publica en redes sociales o demás 
medios de comunicación, quizás nos estemos alejando 
un poco de la esencia humana. Preferimos dar una fa-
chada que no es tan real (ni siquiera a un 50%) como 
pretendemos que sea. Nos ponemos una armadura, un 
traje de persona ocupada con muchos planes de futuro, 
mo  vación desbordante y con una capacidad de llegar a 
todo el mundo casi perfecta.

 Esto no es así. Todos tenemos imperfecciones, 
y no la imperfección que ponemos en los currículum vi-
tae cuando buscamos trabajo de “soy muy perfeccionis-
ta”. No hablamos tampoco de imperfecciones esté  cas, 
¿quién fue el o la que dijo que un  sico determinado o 
 sicos determinados no son correctos por no ser igua-

les al que sí lo es o era? Hablamos de imperfecciones 
como no empa  zar, ser egoístas, orgullosos, no recono-
cer nuestros errores, etc. No hace falta publicar todo lo 
que hacemos y menos con la intención de agradar, ¿qué 
necesidad hay? Quizás el problema recaiga ahí, en la ne-
cesidad.

 Dicho esto, pasamos al otro punto de la conclu-
sión. Es cierto que hay personas que sí  enen un ritmo 
de vida más frené  co, que son altruistas y que  enen un 
trabajo envidiable, un cuerpazo y unas amistades fuertes 

por todo el mundo. Eso no signifi ca que todos debamos 
ser así. Caminar por la delgada línea entre lo que es con-
formismo, lo que es el sobreesfuerzo y lo que realmente 
queremos o deseamos ser de nosotros mismos. Siempre 
oímos que tenemos que expandir nuestros límites, y eso 
está bien, el problema viene cuando lo hacemos de for-
ma brusca. Una goma  ene cierta elas  cidad, pero si la 
forzamos de más se puede romper, o incluso darse de sí 
misma. Lo mismo nos pasa a las personas.

 Nos damos tanto de sí intentando adaptarnos 
a un patrón impuesto de una manera estereo  pada y 
que incluso me atrevería a decir de forma premeditada 
por diferentes mo  vaciones (¿consumismo?), que aca-
bamos por darnos de sí, por rompernos como la goma. 
En las personas es más complicado. Esta extensión tan 
brusca de los límites supone para los humanos (en cual-
quier caso de imposición de modelo de vida/persona, 
pero en este caso hablamos del estereo  po de varón 
homosexual) provoca para empezar frustraciones, ma-
lestar, que puede evolucionar a patologías como depre-
sión, ansiedad, trastornos de alimentación e incluso de 
personalidad.

 Mi propuesta es integrar un modelo de educa-
ción emocional y de diversidad humana desde que los 
niños y las niñas son escolarizados, adaptado obviamen-
te a la edad de cada clase. Darle recursos a todos, inclui-
dos los familiares, para evitar este  po de situaciones. 
Quizás no tengamos todo el  empo del mundo ni poda-
mos ayudar a todo el mundo. Es utópico, pero la utopía 
te hace caminar. Y es mucho mejor caminar que quedar-
se estancado, no se logrará el obje  vo al 100%, pero si 
conseguiremos más que un 0%.
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 ¿Por qué a los hombres heterosexuales (no a to-
dos) les asusta o les da tanto reparo recibir sexo anal por 
parte de sus parejas mujeres? 

 Hablando algún día que otro con algún que otro 
amigo, surgió dicho tema de sexo anal en ellos mismos y 
las respuestas, por supuesto, fueron nega  vas y reacias, 
así como “paso que igual me gusta”. ¿Qué problema hay 
en que guste? ¿Acaso no es una forma de placer más? 
Entonces… ¿Por qué evitar esa forma de placer que tan-
to les puede gustar?

 La respuesta a estas preguntas creo que puede 
tener el mismo fi n: el dichoso patriarcado, quien ha con-

trolado siempre nuestras sexualidades y donde la cons-
trucción de la masculinidad en nuestra sociedad asigna 
ciertos roles y prác  cas que son para hombres y otras 
que no lo son, por ejemplo, como es el hombre es el que 
 ene el pene es por lo tanto el único que debe penetrar, 

que dominar a la mujer.

 Charlie Glickman y Aisinn Emirzian (Citados en 
Schwyzer.2013) en su libro, proponen que la exploración 
anal en hombres heterosexuales puede ayudar a mejo-
rar la seguridad en la propia masculinidad, así como a 
derribar tabúes y construir una relación más próxima 
con sus parejas femeninas.

Prácticas anales en hombres heterosexuales, 
Tabú o realidad
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 Glickman y Emirzian (citados en Schwyzer. 2013) 
afi rman:

“La idea de que la penetración es un acto de 
dominación está casi con seguridad unida al 
sexis mo y a la noción de que el papel de la mujer 
es inferior. Muchos hombres han absorbido es-
tas ideas a nivel inconsciente. Incluso si un hom-
bre no piensa en la dominación cuando penetra 
a su pareja (hombre o mujer), aún puede tener 
dudas cuando se trata de cambiar roles, porque 
teme que esto signifi que perder su masculinidad 
si le toca ‘recibir’ en vez de ‘dar’”.

 La experiencia eró  ca incluye al cuerpo en toda 
su dimensión (  sica y emocional, y simbólica) y cada una 
de las variantes sexuales pueden despertar placer, resis-
tencia o rechazo.

 El ano es una de las zonas con más carga sim-
bólica desde el punto de vista cultural y social. Es por 
eso que para los hombres impera el mito de la homo-
sexualidad el cual les impide aventurarse en los placeres 
anales. 

 Pero todas estas ideas “homofóbicas”, no solo 
afecta a hombres, sino que también los tabúes afectan 
a las mujeres de no tener “un macho”, ya que estamos 
afi rmando que al realizar esta prác  ca se está perdiendo 
virilidad.

 La mujer y lo femenino sitúan el límite, la fron-
tera de la masculinidad, “lo abyecto” siguiendoa Norma 
Fuller (Citada en Abarca & Olavaría. 2000) señala que “el 
hombre que pasa el límite se expone a ser estereo  pado 
como no perteneciente al mundode los varones, siendo 
marginado y tratado como inferior, como “mujer”. Los 
varones alenfrentar esta tarea de “hacerse hombres”, 
manifi estan difi cultades para superar todas esasvallas 
y sa  sfacer plenamente la norma, si es que alguna vez 
alguno lo logra”

 Javier Saez (2010) dice que “La masculinidad de 
los hombres se construye de una manera extraña: por 
un lado, evitando a toda costa la penetración, pero por 
otro lado con un curioso permiso para penetrar lo que 
sea, incluyendo los culos de otros varones”. Es decir, 
mientras el hombre sea el ac  vo, el que penetra, no se 
considerará una prác  ca homosexual”. Un ejemplo de 
esto es que si son los hombres los que penetran a sus 
parejas femeninas analmente, ya no se considera una 
prác  ca homosexual.

 Vemos que en estas expresiones hay un enorme 
desequilibrio que existe en la percepción social de la 
sexualidad anal: dar y tomar. “Ser ac  vo o pasivo se 
asocia históricamente a una relación de poder binaria: 
dominador-dominado, amo-esclavo, ganador-perdedor, 
fuerte-débil, poderoso-sumiso, propietario-propiedad, 
sujeto-objeto, penetrador-penetrado, todo ello bajo 

otro esquema subyacente de género: masculino-fe-
menino, hombre-mujer”.1

 “La mujer” es construida socialmente como un 
ser penetrable, por esa lectura del régimen heterocen-
trado donde la mujer debe procrear, sa  sfacer al hom-
bre, ser pasiva, humilde, dócil, buena madre: reducir su 
sexualidad a su coño. El coño, para ese régimen, se su-
pone que es un lugar que espera ser penetrado. Y por 
tanto como el único cuerpo penetrable en ese imagi-
nario es el de la mujer, el que un hombre sea penetrado 
es la mayor agresión posible a su virilidad, ya que queda 
rebajado a algo femenino, ha perdido su hombría, su es-
tatus superior”. (Saez. 2010)

 Saez (p. 10) 2010 dice que:

“Dentro de esta misma lógica, el hombre pen-
etrado es equiparado a ese estatuto inferior de 
“la mujer”. Como el único cuerpo penetrable en 
ese imaginario colec  vo es el de la mujer, el que 
un hombre sea penetrado es la mayor agresión 
posible a su virilidad, queda rebajado a algo fe-
menino, ha perdido su hombría, su estatus su-
perior. El paso siguiente del desprecio  ene que 
ver con el placer: si el hombre penetrado no dis-
fruta con ello (ha sido violado, por ejemplo), el 
desprecio y el escarnio social es menor, queda 
algo disculpado, pero aun así habrá entrado en 
un territorio de la vergüenza irreversible, será 
siempre algo traumá  co y terrible. Pero si el 
hombre penetrado disfruta con ello, es alguien 
que lo busca, lo desea, lo valora... entonces el 
cas  go y el oprobio social es total. Desde la Gre-
cia clásica hasta la actualidad, en numerosas cul-
turas y épocas, el dia  themenos, el hombre que 
disfruta en una posición ha sido despreciado y 
cas  gado.”

 Entonces dicho todo lo anterior, ¿Por qué no dis-
frutar de esta forma de placer en vez de negarse rotun-
damente a estas prác  cas?  ¿Por qué no intentar dejar 
atrás ese patriarcado que tanto nos oprime, tanto a mu-
jeres como a hombres por supuesto, e intentar disfrutar 
de la vida tal y como se nos ofrece, así como romper 
los estereo  pos de género? Es decir, sin limitaciones de 
géneros ni de sexos en las que todas y todos tengamos la 
oportunidad de vivir sin presiones ni opresiones sociales 
en el que un hombre hetero pueda realizar estas prác-
 cas sin que se le tache de homosexual (dicho de una 

manera suave y correcta).

 Por otra parte, aunque tenga escasos cono-
cimientos de la anatomía del hombre, sé que su próstata 
se encuentra más cerca de su ano, por lo que tampoco 
les viene mal del todo echarse un vistacillo de vez en 
cuando con una autoexploración y de paso descubrir 
nuevas formas de autoplacer.
1 Javier saez. Por el culo. Políticas anales
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